
LOS PATRONES DE LA MUTILACION DENTARIA PREHISPANICA * 

]A VIER RoMERO 

Hace algunos años, Stewart decía: "There is one other f eature regarding 
tooth mutilation that probably has not received adequate attention ... and 
that is the total pattern of mutilation." 1 Ello es muy cierto. El análisis d~ 
cada una de las diversas formas de mutilación ilustradas en la figura 1, 
no es más que una de las etapas necesarias de este estudio, pero de ninguna 
manera satisface ni resuelve un importante problema que es el conocimien· 
to del aspecto general de una dentadura cuyos dientes fueron mutilados. 

El aspecto general, la dentadura en su conjunto, es lo que en último 
análisis tiene significación real, y no las formas de mutilación en cada 
diente porque si bien es cierto que ahora algunos dientes de nuestra colee· 
ción se encuentran sueltos, todos provienen de dentaduras de las que por 
causas diversas sólo se preservaron unas cuantas piezas. 

En este trabajo nos proponemos señalar objetivamente la manera en 
que las formas de la figura 1 se combinaban para dar lo que llamaremos 
el patrón de la mutilación de una dentadura. 

Conocemos dos clases de patrones, unos que constan de la representa· 
ción de los dientes superiores e inferiores de un solo individuo, ya estén 
los últimos mutilados o no; otros que no constan más que de los dientes su· 
periores o de los inferiores, lo que puede deberse a la destrucción de unos 
u otros, a que los ejemplares provienen de entierros secundarios, 2 o a 
que no se consignan los datos suficientes en las fuentes de información. 

* Este artículo es parte de un estudio inédito del autor, que se intitula "Las Mutilaciones 
Dentarias Prehispánicas de México y América en general". 

1 STEWART, T. D., 1941, p. ll8. 
2 Una de las modalidades de entierro prehispánico, por lo menos en México, es la de cráneos 

sin mandíbula y pintados de rojo, que se colocaban en pequeños pows de ofrendas, asociados 
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Fig. l. Tabla de clasificación tipológica de las mutilaciones dentarias prehispánicas que 
comprende todas las modalidades conocidas del Continente Americano. Los tipos D-7 y 
F-5 sólo se han encontrado en Norteamérica; el E-3, F-7, F-8, F-9, G-1 y G-3 en A m ética del 
Centro; el E-4, E-5 y F-6 en América del Sur. Todos los demás .tipos han aparecido en 

México y otras partes del Continente. 
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Cuando los dicntcs se han perdido en vida no se representan en los pa· 
troncs, pero si la pérdida f ué post mortcm, aparecen con línea interrum· 
pida, la que adopta la forma de la mutilación respectiva cuando su deduc­
ción es factible; en caso contrario se ajusta al contorno de un diente normal. 
Tratándose de dientes rotos, su contorno se completa con línea también 
interrumpida. 

Los patrones se ciescribirán, de acuerdo con el horizonte cultural a que 
pertenecen, asignado éste por "los autores de los descubrimientos o de los 
informes publicados. 

HomzoNTE ARCAICO 

Período Zacatcnco Inferior 

Siglos X-V a. C. (Figs. 2 y 3) 

Patrón l.-Sólo hay mutilación en los dientes superiores. En el inci­
si,·o lateral derecho se encuentra el tipo C-1, en el central izquierdo el C-2, 
en el lateral izquierdo el F-4, y en el canino del mismo lado el B-1 cuya 
limadura es me sial ( ci icntes Nos. 1<12-45). * Este patrón se encuentra en 
un cráneo completo procedente de El Arbolillo, D. F., masculino y adulto, 
No. Dc-4-2. * Este cráneo presenta un fuerte prognatismo alveolar y defor­
mación tabular erecta, grado mediano. 

Patrón 2.-Sólo hay mutilación en los dientes superiores. El tipo bá­
sico es el C-6 que se encuentra en los incisivos centrales y el lateral dere· 
cho. En el canino del mismo lado existe el tipo B-l con limadura mesial. En 
el incisivo lateral izquierdo existe el tipo F-4. El patrón se halla en un crá· 
neo completo procedente de El Arbolillo, D. F., y forma parte de las colec­

ciones del American Museum of Natural History de Nueva York, en donde 
se encuentra registrado con el No. 99/9707. El ejemplar es probablemente 

femenino y de edad adulta (lám. I). 

En nuestro ejemplar Dc-4-3, también procedente de El Arbolillo, D. F., 
el incisivo lateral superior izquie-rdo presenta el tipo A-2 (diente No. 401), 
cuyas muescas son muy poco profundas. Los incisivos centrales se perdie· 

con platos y cuchillos de pedernal, o bien dentro de las tumbas, en cuyo caso sus asociaciones 
no son suficientemente precisas. Este tipo de entierro es secundario puesto que de los dt,spojos 
de un cadáver (entierro primario) únicamente se tomó el cráneo para la segunda inhumación. Se 
distingue fácilmente del entierro de cabezas de decapitados (entierros primarios) por la presen­
cia, en estos últimos, de la mandíbula y las primeras vértebras cervicales. Estas modalidades se 
han observado con más detenimiento en Monte Albán, Oaxaca. 

• Números de catalogación del Dcpto. de Antropología Física del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia. 
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Fi¡;. 2. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Arcaico. 
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ron en vida y el lateral derecho post mortcrn. Ninguno de los caninos su­
periores tiene mutilación. El ejemplar carece de mandíbula, pero es feme­
nino de edad adulta. El patrón de la mutilación es desconocido. 

Período Zacatcnco Medio 

Siglos V-III a. C. 

Patrón 3.-Este patrón es muy sencillo. Consta del tipo C-6 en ambos 
incisivos centrales, y del B-2 con limadura mesial en los laterales superiores 
(dientes Nos. 371·-77). No hay mutilación en los dientes inferiores. Se en­
cuentra en un fragmento de maxilares del entierro 83 de Tlatilco, Edo. de 
México. El entierro es adulto y masculino. 

Este patrón parece ser idéntico al del entierro 14 del mismo lugar ( di~n­
tes Nos. 367-69) que es adulto, .femenino, pero como en este caso se perdió 
post mortem el incisivo lateral superior izquierdo, preferimos presentar el 
del entierro 83 que se ha descrito. 

Patrón 4.-Es semejante al anterior. Aquí se observa el tipo C-6 en los 
incisivos centrales, en el lateral derecho el B-1 con limadura distal, en el 
lateral izquierdo el C-5, y ambos caninos exhiben el B-2. No hay mutila­
ción en los dientes inferiores (dientes Nos. 267-72). El patrón corresponde 
al entierro 60 de Tlatilco, Edo. de México, que es adulto, pero cuyo sexo 
parece ser el masculino, pues su destrucción no permite una determinación 
precisa. 

Patrón S.-La mutilación recae únicamente en los dientes superiores. 
Ambos incisivos centrales presentan el tipo B-4· y los laterales el A-4 ( dien­
tes Nos. 370-73). La limadura de los centrales no es perfectamente rectan­
gular sino un poco oblicua hacia abajo y adentro, y la de los laterales hacia 
arriba y adentro. Corresponde a unos fragmentos craneanos del entierro 
7 4 de Tlatilco, Edo. de México, cuyo sexo es femenino y de edad adulta 

(lám. II). 

Patrón 6.-Aquí tenemos una combinación de cuatro tipos en los dien­
tes superiores. El C-6 en los incisivos izquierdos (algo asimétrico en el 
central) y el central derecho; el F-4 en el lateral derecho y el F-2 en ambos 
caninos. El primer premolar derecho presenta el tipo A-4·, cuya limadura 
es oblicua hacia aba jo y afuera, visiblemente como resultado de la lima­
dura en bisel practicada en el canino contiguo (dientes Nos. 260-66). 

Se encuentra en un cráneo completo, perteneciente al entierro 57 de 
Tlatilco, Edo. de México (lám. III). Es adulto, femenino, y presenta un 
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aplanamiento lámLdico en grado mediano, el cual no parece artificial. Es 
fácilmente perceptible la depresión del ínion. 

El mismo patrón reapareció en el cráneo femenino del entierro 213 de 
Tbtilco, pero en éste no hay mutilación en ninguno de los premolares, pro· 
hablementc porque la limadura distal de los caninos rs más aguda ( dienteg 
Nos. 408-14). 

Los dos incisivos superiores del entierro 117, cráneo 13, de Tlatilco 
(clientes Nos. 392 y 39:3) fueron recuperados sueltos. Presentan el tipo 
A-2 con escotaduras muy profundas, pero ignoramos el patrón de que for­
maron parte, lo que también sucede con los dientes sueltos de Gualupita, 
e 'l • 4 uernavaca, ' pertcnec1entes a este período. 

Período Zacatenco Superior 

Siglos III a. C.-III d. C. 

Patrón ?.-Consiste en el tipo A-2 en los cuatro incJSlVOS superiores 
(dientes Nos. 415-18). No hay mutilación en los dientes inferiores. Las 
escotaduras del incisivo central derecho son muy profundas. Se encuentra 
en un fragmento de maxilares pertenecientes a un entierro encontrado en 
el Cerro del Tepalcatc, contiguo a Tlatilco. El ejemplar es adulto y mas· 
culino. 

Este patrón también existe en el cráneo adulto y masculino No. 99/9627 
del American M useum of Natural History de N u e va York, y que procede 
de Ticomán, D. F. En este ejemplar las escotaduras son menos profundas 
que las del Cerro del Tepalcate antes descrito. 

Patrón 8.-Es la combinación de dos formas del tipo D, la 5 en ambos 
incisivos centrales, y la 6 en los laterales y caninos superiores. En el caso 
del tipo D-5 la zona intacta del esmalte es mesial. Los dientes inferiores no 
tienen mutilación (dientes Nos. 196-201). Se encuentra en el cráneo frag· 
mentado del entierro 17 de Xalostoc, D. F. Es adulto, masculino y presenta 
una fuerte deformación tabular oblicua (lám. IV). 

Patrón 9.-En este caso tenemos la combinación de los tipos E-l y 
G-5. El primero en ambos caninos superiores, los cuales conservan su in· 
crustación que es de pirita (dientes Nos. 119·21). La del canino izquierdo 
es considerablemente mayor y está bien ajustada en la cavidad. Esta última, 
además se halla bien centrada en cuanto al diámetro transversal del diente, 

. ' . 
no así en cuanto a la altura porque casi llega al límite superior de la coro· 

3 VAILLANT, S. B. y VAILLANT, G. c., 1934, p. 1ll. 
4 VAILLANT, G. c., 1935, p. 295. 
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na. En cambio, la del derecho está situada más o menos a la mitad de la altu­
ra, pero en la mitad mesial de la cara vestibular; la incrustación no es per­
fectamente circular y sobresale como medio milímetro ele la superficie del 
diente. El tipo G-5 aparece en el incisivo central superior derecho (diente 
No. 120), cuya cavidad está vacía, aunque es de suponer que el material 
de su incrustación fué el mismo de las demás; las líneas situadas en el 
borde incisal son dos, verticales y paralelas, y llegan hasta el llorde inf crior 
de la horadación. Es curioso que el incisivo central izquierdo y el lateral 
derecho no tengan mutilación alguna, de manera que el patrón es asimétri­
co. El incisivo lateral superior izquierdo se perdió en vida, lo mismo que 
los incisivos derechos y el central izquierdo de la mandíbula. Por desgra­
cia, eÍ canino derecho y el incisivo lateral izquierdo inferior se perdieron 
post mortem, de modo que prácticamente ignoramos si los dientes inferio­
res tuvieron mutilación o no. El canino inferior izquierdo carece de muti­
lación. El patrón se encuentra en un cráneo fragmentado procedente de 
Monte Negro, Tilantongo, Oaxaca, que corresponde al entierro VIII-4 A. 
Es adulto y masculino, y no presenta huellas visibles de deformación. El 
entierro pertenece al período Monte Albán I, el que es equivalente al Zaca­
tenco Superior, y con cierta probabilidad también al Zacatcnco Medio. 

Desconocemos el patrón de que formó parte el diente No. 24 de Monte 
Albán, que presenta el tipo D-4, por haberse encontrado suelto. 

Patrón 10.-En este caso sólo se encuentra el tipo E-l en el incisivo 
central superior derecho No. 105. La cavidad no conserva su incrustación y 
está situada cerca de los bordes incisal y mesial del diente. Se encuentra 
en el fragmento de cráneo facial del entierro IV-42 de Monte Albán, Oa­
xaca. Pertenece a un sujeto adulto femenino. El entierro era primario, pero 
su estado de desintegración era muy avanzado, habiéndose recuperado al­
gunos fragmentos de la mandíbula, de la que los clientes estaban totalmente 
destruí dos. Este entierro corresponde al período Monle Albán II (siglos I­
IV d. C.) que ya no es propiamente arcaico en Oaxaca, pero que es in­
mediato anterior al horizonte Tzakol-Teotihuacán. A nueslro juicio, en este 
ejemplar existe un patrón incompleto, o sea, que la mutilación comenzó a 
realizarse, pero por causas ignoradas fué interrumpida poco después de 
iniciada. Es probable, además, que la cavidad del incisivo derecho nunca 
haya sido ocupada por su respectiva incrustación. 

Patrón 11.-Este patrón consiste en el tipo E-l en los incisivos y ca­
ninos superiores. Se encuentra en unos fragmentos óseos del entierro E-8 de 
Uaxactún. 5 El ejemplar es adulto y masculino. Pertenece a la fase Mamom, 

5 RrcKE.TSON, O. Jr. y RrcKETSON, E. B., 1937, p. H3 y lám. 46. 
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tal vez de principioo de la era cristiana y presenta aplanamiento frontal. 0 

Por el examen de las respectivas láminas creemos que a este ejemplar se 
refiere Cúceres, pero quien equivocadamente considera de forma reetangu· 
lar las cavidades vacías destinadas a las incrustaciones. 7 

llomzONTE TzAKOl.-TEOTLJIUACÁN 

Siglos Ill-VIl d. C. (.Figs. t¡, y 5) 

Patrón l.-Aparecen combinados los tipos E-l y B-5, el primero en 
los incisivos laterales y caninos superiores, y el segundo en los centrales 
superiores, en cuyo caso la escotadura oblicua es distal. Las incrustaciones 
son de pirita, de superficie convexa no muy pronunciada. Los dientes in­
feriores carecen de mutilación. Es un pat.rón simétrico y probablemente de 
los más vistosos. Los dientes se encuentran sueltos por la desintegración 
de gran parle del esqueleto (Nos. 28-29 y 94-97). Corresponde al entierro 
IV-56 de Monte Albán, Oaxaca, que es adulto y del sexo masculino (lám. 
V). Este entierro pertenece a la transición entre el período Monte Albán II 
y el III a. 

Patrón 2.-Se caracteriza por el tipo E-l en los incisivos laterales y 
caninos superiores (dientes Nos. 123-26). Las incrustaciones son de jadeíta. 
Estos dientes se recuperaron sueltos, son de adulto, pero el sexo no es de­
terminable. Proceden de la tumba 60 de Monte Albán, Oaxaca, que perte­
nece al período Monte Albán Ill a. Esta tumba es de grandes proporciones, 
orientada de O. a E., presentando nichos laterales tan vastos que más bien 
se ha considerado como tumba cruciforme. En el nicho o brazo norte apa­
recieron dos entierros primarios incompletos, adultos, uno masculino y el 
otro femenino. La tumba carecía de techo y estaba rellenada, tal vez a causa 
de las superposiciones arquitectónicas del edificio en que se encontró, el 
llamado templo de Los Danzantes. Los huesos, que estaban en perfecta 
relación anatómica, pero en lamentable estado de desintegración, demos­
traron que los cadáveres fueron colocados en posición de decúbito dorsal, 
orientados de sur a norte, o sea con la cabeza hacia la entrada del brazo o 

nicho de la tumba. Sin embargo, de los esqueletos sólo encontramos la mi­

tad, o sea, de las cabezas femorales hasta los huesos de los pies. En otros 

términos, los huesos quedaban al fondo del nicho o brazo de la tumba. Lo 

demás fué removido desde épocas prehispánicas, siendo verdaderamente 

casual y afortunado que entre el escombro hayamos encontrado estos dien· 

O SMITH, A. L., 1950, Jah!as 1 y 6. 
~ CÁCERF.S, E., 1938, p. 17. 
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tes sueltos. Sus características, no obstante, uemucstran c¡ue son de un mis­
mo individuo, pero no permiten establecer a cuál de los esqueletos pertene­
cieron. Si los incisivos centrales tuvieron el mismo tipo, este patrón lo 
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Fig. 4. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tzakol-Teotihuacán. 

1 

encontramos repetido en el ejemplar No. l de J aina, Campeche, propiedad 
del Dr. Samucl Fastlicht. 

Patrón 3.-Está formado por el tipo G-5 que aparece en los cuatro inci­
sivos superiores de un fragmento de maxilares. No se conserva ninguna 
de las incrustaciones y el borde incisa! de los incisivos derechos está roto. 
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En el Lordc incisa! del lateral izquierdo hay dos breves ranuras, cuatro 

en el central del mismo lado y en lo qw~ queda del borde del central dere­
cho, lu:-Jta el lado distal, hay una, siendo probable que haya tenido einco. 

La rutu ra del lateral derecho no perm itc deducción alguna en este sentido. 
Lns horadaciones no son gramlcs y cstún bien ccntnulas. El primer premo­
lar superior derecho está en posiei{m anúmala, pues la cúspitlc normalmen­

te externa, nquí es anterior y la interna posterior. El premolo.r sufriú un 
fuerte movimiento de rotación hacia adentro. El fragmento 6seo correspon­

de a un inlli\·iduo adulto del sexo masculino. A excepción del número 
de ranura~ del Lcn·dc incisa!, que varía en cada diente, el patrón es sim{~trico 

(dientes Nos. 98-1 O 1 ) . La colocación de este ejemplar dentro del horizonte 
Tzakol-Tcotihuacúu es provisional, puesto que no contamos con datos se­

guros para justificarla. El ejemplar procede de Tccolpan, Tabasco, pero 
no fué recuperado durante exploraciones del Instituto Nacional de Antro· 
pología e Historia. 

Patrón 4.-Aquí se presenta el tipo E-l como exclusivo del patrón, 
pero solamente en los caninos superiores. Los dos incisivos derechos se per­
dieron post morlem, siendo de suponer que no tuvieron mutilación por 

la presencia de los del lado izquierdo que están intactos. La incrustación es 

de jadeíta y de superficie convexa. Por la ilustración 8 sabemos que el pa­
trón se encuentra en un fragmento eJe maxilares con su respectiva mandílm­

la y que proviene de Teotihuacán, México. Actualmente se encuentra en el 
Museo Etnográfico de Suecia, en Estocolmo. Corresponde el ejemplar a un 

sujeto a~ulto de sexo masculino. Conviene hacer notar que en la figura 1 de 
la fuente de información parece percibirse la presencia del tipo A-l en am­

bos incisivos centrales inf eriorcs. Sin embargo, como el autor no menciona 

mutilación alguna en la mandíbula, lo más probable es que estemos equi· 
vocados, de aquí su ausencia en el patrón que presentamos. Como quiera 

qtw sea, se trata de un patrón simétrico. 
Según Linné, el cráneo puede asignarse al período Tcotihuacán III. 9 

Patrón S.-En los incisivos centrales superiores aparece el tipo G-2 
y en los laterales y canino izquierdo el E-1. La cavidad del canino f.e en­
contró vacía, pero las demás aparecieron ocupadas por incrustaciones de 

jadeíta. El patrón procede de la tumba 1 de Copán, Honduras. 10 No se indi­
ca el sexo probable de estos dientes por haberse encontrado el esqueleto 
muy destruíclo. En la fuente de información tampoco se especifica si esta 

¡; LINNÉ, S. 1940. 
9 lb. 
10 GoRoO'I, G. B., 1896, p. 30. 
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tumba perteneció al período Tzakol o Tepcu. Provisionalmente lo atribuí­
mos al primero. Hay que hacer notar que este mismo patrón aparece en la 
fase Tepeu de Uaxactún 11 y que se describe en la página 197. 

Patrón 6.-El incisivo central superior izquierdo presenta el tipo F-8 
y ]os laterales el A-l. Lo más probable es que el incisivo faltante haya he­
cho juego con el que existe. Este es un patrón incompleto porque los dientes 
se encontraron sueltos, ignorándose si los caninos y dientes inferiores tu­
vieron alguna mutilación. Procede de la tumba ll-III de Kaminaljuyú, 
Guatemala. 12 Los dientes son de adulto y de sexo probablemente femenino. 
Esta tumba pertenece a la fase Esperanza (500 d. C.). 

Patrón 7.-Este patrón está compuesto por el tipo E-l en ambos ca­
ninos superiores, con incrustación de pirita en el izquierdo, faltando en el 
derecho. El resto de la dentadura no presentó mutilación. Procede del Pit 
Burial B de Kaminaljuyú, Guatemala 13 y perteneció a un sujeto adulto 
juvenil del sexo femenino. Nótese que este patrón es idéntico al No. 4· de 
este mismo horizonte Tzakol-Teotihuacán, con la única diferencia de que 
en el presente caso la incrustación es de pirita y no de jadeíta como en 
aquél. El patrón corresponde a la fase Esperanza. 

Patrón 8.-Se compone del tipo E-l en los incisivos y caninos supe· 
riores, siendo las incrustaciones de pirita. Se encuentra en unos maxilares 
articulados de adulto, del sexo masculino, del entierro A-27, procedentes 
de Uaxactún. 14 El entierro está clasificado como perteneciente a la fase 
Tzakol y el cráneo presenta una fuerte deformación tabular oblicua. 

Patrón 9.-Este patrón es, sin duda, de los más notables que existen. 
Ha sido descrito por Guilbert. 15 Por única vez, según nuestras notieias, se 
observa el tipo E-2 en los incisivos y canino izquierdos superiores, con la 
característica de que la incrustación superior es de pirita y la inferior de 

jadeíta. Es probable que los dientes superiores del lado opuesto hayan 

presentado el mismo tipo de trabajo dentario, pero parece que el desgaste 
fisiológico hizo desaparecer una gran parte de la corona dentaria. Sin 

embargo, en la respectiva ilustración del informe de Guilbert se observa 
que las cavidades de estos dientes derechos, que se encuentran vacías, están 

sityadas a un nivel sensiblemente inferior al de las incrustaciones supcrio-

u SMITH, A. L., 1950, fig. 116c. 
12 KIDDER, A. V. y otros, 1946, p. 217. 
13 lb. 

14 SMITH, A. L., 1950, p. 97 y fig. 116 b. 
15 GurLBERT, H. D., 1943, fig. 10. 
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res de los dientes izquienlos y son, además, de mayor diámetro. Por esta 
razón nos inclinamos a creer que los dientes derechos presentaron el tipo 
E-1, por lo que el patrón mús bien debe considerarse corno asimétrico. Los 
incisivos y caninos inferiores presentan el tipo E-l con incrustación de 
jadeíta, la que sólo se conserva en los dientes izquierdos. Este patrón se 
encuentra en un cráneo fragmentado, masculino, adulto, pero no se indica 
si presenta algún tipo de deformación. El ejemplar se halla en el Museo 
local de Copán, Honduras, zona arqueológica donde fué encontrado. En la 
parte media del borde alveolar hay huellas evidentes de infección provo­
cada, según Guilhert, por la indebida masticación que el sujeto practicara 
por la pérdida de algunas de sus incrustaciones. El ejemplar es probable­
mente asignable a la fase Tzakol. 

HORIZONTE TEPEU-TEOTIIIUACÁN 

Siglos VII-X d. C. (Figs. 6-8) 

Patrón l.-Está compuesto por un solo tipo, el B-4 en ambos incisivos 
centrales superiores (dientes Nos. 387-88). Procede de la tumba 153, crá­
neo 2, de Monte Albán, Oaxaca (lárn. VI). Es un cráneo completo, adulto, 
masculino, que presenta deformación tabular oblicua en grado marcado. 
Esta tumba pertenece al período Monte Albán III h. También apareció en 
un fragmento craneano de la tumba 32 de la misma zona y período local 
(dientes Nos. 77 y 78), sólo que en este caso el ejemplar es femenino. 

p,(ltrón 2.-Consiste en el tipo E-l en los incisivos y caninos superiores. 
La incrustación es de pirita en los incisivos izquierdos. Se ha reconstruído 
con los dientes Nos. 106-09 que corresponden al entierro III-24 de Monte 
A lbán, Oaxaca, entierro que puede corresponder al período Monte Albán 

III h o al IV, y que es adulto y masculino. Nótese que este patrón es igual 
al No. 8 del Horizonte Tzakol-Teotihuacán y que procede de Uaxactún. 

También existe en el cráneo 2 de la tumba 84 de la misma zona, tum­
ba que con seguridad corresponde al período III b (dientes Nos. 132-37). 

Este cráneo, adulto y masculino, presenta deformación tabular erecta, y 
vestigios de pintura roja; formaba parte de uno de los entierros secunda­
rios de la tumba. Ninguno de los dientes conservó su incrustación, y en 
todos ellos el borde incisa! está roto. 

Ha aparecido, además, en un fragmento de maxilares de Cerro de las 
Mesas, Veracruz, del entierro 18 de la trinchera 30 (dientes Nos. 225-28). 
El entierro es adulto, masculino, y corresponde al período local Cerro de 
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la:3 Mesas Su pcrior II. 16 El incisivo lateral izquierdo y el central derecho 
se perdieron post mortcrn. Las incrustaciones de los demás dientes son de 
pirita, grandes, y sobresalen de la superficie del esmalte. En los dientes 
se encuentran res los de pintura roja (lám. VII). 
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Fig. 6. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tepeu-Tcotihuacán. 

En J aína también ha aparecido en cráneos adulLos masculinos, como 
los que el Dr. Fastlicht conserva en su colección privada y cuyas incrusta­
ciones son de pirita. Es probable que el patrón de los entierros 57 y 65 
excavados por Piña Chán en Jaina, Campeche, haya sido el mismo, con la 

l6 DRUCKER, P., 1943 b, pp. 77-79. 
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única diferencia que la incrustación es de jadeíta; 17 los entierros fueron 
adultos y masculinos, y los cráneos presentaron deformación tabular obli­
cua. Moedano describe un patrón incompleto de esta misma naturaleza en 
el cráneo del entierro 1:3 del Tzekel 2-II 18 con incrustaciones de jadeíta, 
si bien es que en dicha descripción se confunden las respectivas piezas 
dentarias. Este cráneo es de adulto y masculino. No se indica si está de­
formado. 

Patrón 3.-Su reconstrucción es problemática basándose en la presen­
cia del tipo C-3 en dos dientes sueltos (Nos. 80 y 81), correspondientes al 
sujeto enterrado en la tumba 10 de Monte Albán, Oaxaca. Esta tumba per­
tenece al período Monte Albán III h. Los dientes son de adulto y del sexo 
masculino, a juzgar por los restos óseos de la tumba. Ninguno de los dientes 
inferiores se pudo recuperar. Sin embargo, esta reconstrucción parece apo­
yarla el patrón No. 22 de este mismo horizonte, por lo menos en lo que toca 
a los dientes superiores. 

Patrón 4.-No es propiamente un patrón, puesto que sólo se trata de 
dos piezas dentarias superiores. Sin embargo, hemos incluído este caso 
porque muestra la parte lateral de un patrón en que el canino derecho pre­
senta el tipo E-l con la cavidad vacía, y el incisivo lateral del mismo lado 
el A-l (dientes Nos. 399 y 400). Se encuentra en un fragmento craneano 
adulto y masculino del entierro secundario 2 de la tumba 153 de Monte 
Albán, Oaxaca. En el cráneo se observa un fuerte aplanamiento del frontal, 
tal vez como parte de una deformación tabul~r erecta. El fragmento cra­
neano presenta restos de pintura roja, y la tumba, como ya se dijo, pertene­
ce al período Monte Albán III h. 

Patrón 5.-Este patrón corresponde al entierro IX-11 de Monte Albán, 
Oaxaca, y es en esencia el mismo descrito con el No. 2 del período Zaca­
tenco Inferior que procede de El Arbolillo, D. F. (véase p. 179). El entierro 

IX-ll es adulto y femenino (dientes Nos. 402-07), pero por desgracia ca­
recía de equipo funerario, por lo que no se le puede asignar con seguridad 
a determinado período local. Sin embargo, tal vez corresponda al Horizonte 

Tepeu-Teotihuacán, en vista de ciertas asociaciones con la estructura en 
que apareció. Presenta una notable trepanación. 19 

17 PIÑA CHÁN, R., 1948, pp. 25 y 27. 
18 MOEDANO, H., 1946, pp. 16-17. 
19 El Dr. EusEBIO DÁVALOS H. es el autor de la siguiente nota explicativa, a quien agrade­

cemos cumplidamente su importante colaboración. "El cráneo del entien-o IX-11 de Monte Albán, 
Oaxaca, presenta una lesión irregularmente circular con diámetro de 72 mm., situada en la cara 
exocraneal del parietal izquierdo, con perforación del mismo y abarcando una pequeña porción 
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Patrón 6.-En los dientes superiores, incisivos y caninos derechos, se 

observa rl tipo C>l. En los incisivGs y caninos inferiores, el A-2. Procede 

dd Montículo 6 de las ruinas de Labnú, Yucatún, y se encuentra en el 

Jleabody 1\Iuseum de la Universidad de Harvard. Por desgracia no tuvimos 

oportunidad de toxaminar detenidamente este ejemplar, pero por la respec­

tiva ilustración :!o parece tratarse de un cráneo adulto juvenil, tal vez feme· 

nino y con deformación tabular probablemente erecta, en vista del exagera· 
do diámetro transverso máximo. 

Patrón 7 .-El tipo A-2 aparece en los incisivos centrales y laterales su­

periores que pertenecen al entierro de la trinchera 24· de Tres Zapo tes, V c­

racruz. Este entierro corresponde a la fase superior de la localidad. 21 Los 

del parietal derecho ( lám. VIII). Dicha \t>,;ión rompr~nde do~ zonas ba,tante bien dclimitt1das. 

La primera, que fué donde probablemente He inir.i6 el proceso, parece ha\lt'r sido tratada qui­

rúrgit·nmt•nte y tiene su límite anterior en el parietal izquierdo, u 25 mm. de la RUtura coronal. 

De allí, y~ndo hacia atrás y nd<',ntro nuza la 'lllnra sugi tal y .~e di rige Hl mm. afuera de la 

línea media, ¡•ara regresar y volver a cruzar la sutura sagital 20 mm. arriba del lumhdn y ba­

jando aún más va a unir su margen con la segunda zona lesiona\. Esta se caracteriza por una 
fuerte solución de 'continuidad de [orma elíptica, con su diámetro mayor oblicuo de delante 

atrús y de fuera a dentro; de bordes engrosados y en bisel. El bordr: endocrant•u\, en el diámetro 
longitudinal, t~s de 40 mm, y d exoeranca\ del mismo de 51 mm. El diúmotro transverso, en la 

porción medin es, en la parte endocranra\ de 15 mm. y en la exocranenl de 29 mm.". 

"En la primera zona pueden observarse las siguientes características: el margen anterior, en 
arco de círculo de concavidad hacia atrás y a la izquierda, es de borde neto y parece haber sido 
logrado mediante un corte que comprendió la tabla externa y el dip\oe. A ambos extremos del 

corte mencionado existen depresiones óseas en declive que permiten apreciar el cliploe. Entre 
los dcclivos mencionados, y formando el piso de esta porción, está la tabla interna. Es unu por· 

ción ósea adelgazada y en ella se perciben dos agujeros de uno y medio milímetros, perfecta· 
mente circular d externo }1, el más cercano a lu línea media irregular, con parte de su borde 

roto. De allí se inicia una pérdida de substancia de 12 mm. hecha post mortem y que termina 
en la ~utura sagital, lo que tal vez ocurrió por lo delgado de la lámina ósea a esa altura. En 
toda la porción descrita como primera zona, puede aprociarse una serie de estrías aparentemen­

te producidas por un instrumento con el cual se hubiera pretendido hacer un legrado de la 

misma". 
"Hacia atrás del sitio descrito, y sin línra de demarcación, el hueso se ve engrosado. A esta 

altura, lo que no ocurre hacia adelante, la sutura sagital tiene los bordes exocraneales abiertos. 

En la superficie de esta región, que en ciertas porciones deja ver el dip\oe, se siguen perci­

biendo las estrías quirúrgicas ya mencionadas". 
"Las características de las lesiones doscritas nos permiten diagnosticar que se trató de un 

proceso infeccioso. Como esta clase de fenómenos en los huesos del cráneo, poco vascularizados, 

casi nunca suelen aparecer por vía hemática, lo más probable es que la puerta de entrada haya 

sido abierta por una herida. Por las huellas quirúrgicas dejadas, parece que trató de retirarse 
la porción supurada mediante un legrado d"l hueso, pero careciendo de antisépticos enérgicos, el 

proceso no fué cohibido en su totalidad, lográndose solamente circunscribir el sitio descrito como 
segunda zona. Allí debió formaTse un absceso que necrosó la .tabla interna con la consecuente 
infección meníngea, provocando la muerte del sujeto. Este murió, estando la segunda lesión en 

el período de osteítis productiva, como lo demuestra el engrosamiento de la región que se pre­

senta después de infecciones de cierta duración". 
20 SA VILLE, M. H., 1913, lám. 179, 
!!1 DRUéKER, P., 1943 a, p. l4B. 
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dientes son sin duda de adulto, se encontr.aron sueltos, pero nada se especi­

fica sobre el sexo. 
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Fig. 7. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tepeu-Teotihuacán. 

. ~ratró~ B.-Consiste en el tipo A-l en los cuatro incisivos y el canino 

Izqmerdo mferiores de la mandíbula del entierro 2 de Tzekel 3-II de Jaina, 
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Campeche. 
22 

En la descripción, los dientes se identifican equivocadamente, 
pero por fortuna la fotografía No. ll del estudio ele Moeclano salva la 
situación. Nada se encontró ele los maxilares. La mandíbula es adulta, pero 
el sexo no se menciona en la fuente de información. 

Patrón 9.-Aparecen combinados los tipos A-4 y B-4, el primero en 
ambos incisivos laterales superiores, y el segundo en los centrales. Este 
patrón es simétrico y semejante al señalado con el No. 5 del horizonte Ar­

caico (véase p. 181) con la diferencia de que en aquel caso la limadura de 

los incisivos laterales no es horizontal sino inclinada hacia abajo y afuera. 

Este patrón 9 corresponde a un individuo adulto, pero el sexo no se consigna 
en la fuente informativa 23 así como tampoco si los dientes inferiores care­

cían de mutilación. El ejemplar corresponde al entierro B-3tl· de San José, 
Belice. 

El mismo patrón se ha encontrado en el sur de Cayo District, Belice, 
en un fragmento de maxilares adultos cuyo sexo no se especifica. 24 Según 

Thompson, este ejemplar corresponde al período Holmul V. 

Patrón 1 0.-Se caracteriza por la presencia del tipo C-tl· en los cuatro 

incisivos y caninos superiores. En el supuesto caso de que los dientes in­
feriores no hayan tenido mutilación, hecho no estipulado en la fuente de 
información, 25 el patrón sería semejante al No. 30 del horizonte Mixteca· 

Puebla y que procede de Tamuín (véase p. 211), haciendo la salvedad de 
que en este último caso los caninos presentan el tipo B-2 cuya limadura 

es mesial, en vez del C-4 que aparece en este patrón 10. Es simetrico y co· 

rresponde a un sujeto adulto, cuyo sexo no se menciona, perteneciendo al 

entierro B-30 de San José, Belice. 

Patrón 11.-Probablemente sea éste uno de los patrones más elabora· 

dos, pues consta de los tipos G-2 y G-4, con la particularidad de que en 
cuanto al G-2 la limadura angular está situada distalmente en los incisivos 
centrales y mesialmente en los caninos. El tipo G-4 se encuentra en ambos 
incisivos laterales. Todos estos dientes son superiores; las incrustaciones 

son de jadeíta y se conservan en todos ellos. Nada se indica con referencia 

a los dientes inferiores. 26 El patrón se encontró en el entierro B-28 de San 

José, Belice, el que es adulto, pero cuyo sexo no se cita. 

22 MoEDANO, H., 1946. 

23 THOMPSON, E. J., 1939. p. 179. 
24 THOMPSON, E. 1., 1931, lám. XLVII. 

25 THOMPSON, E. ]., 1939, p. 179. 
26 lb. 
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Patrón 12.-Aquí se combinan los tipos C·2 en los inci~i.-os centrales, 

C-1 en los laterales, y E-l en los caninos, siendo superiores todos estos dien­

tes. Las incruslaciorH~s son de pirita y sólo se conservan en el incisivo cen­
tral y canino izquierdo, así como en el lateral derecho. Es un patrón simé­
trico que corresponde al entierro B-7 de San Jo:-;é, Bclice. El entierro es 

adulto y, siendo ésta una de las pocas veces que el autor de la información 

lo estipula, 27 "probablemente fpmenino". 

Patrón 13.-Aparccc el tipo E-l en los cuatro inci~ivos, y d G-3 en los 
caninos superiores. Las incrustaciones son de jadeita y se conservan en to­
dos los dientes. El tipo e;.;), por su semejanza con el B-5, hahría hecho 

pemar que era exclusivo de los incisivos centrales superiores, con la esco­
tadura situada distalmente. Sin embargo, aquí existe en los caninos, con la 

escotadura también distal. Corresponde al entierro B-16 de San José, Beli­

ce. ~~s adulto, pero no se alude al sexo. n 

Patrón 14.-Es la combinación de los tipos B-4 en ambos incisivos cen­

trales y C-4 en los laterales y caninos superiores. Nada sabemos de las 
condiciones de los dientes de la mandíbula. 20 Patrón simétrico, pertenecien­

te a un individuo adulto, cuyo sexo no se menciona, del entierro B-15 de 

San José, Belice. 

Patrón ]S.-Encontramos combinados los tipos A-4, B-4·, E-1, G-1 y 

C-2. El E-1 sólo aparece en el canino superior izquierdo. El G-1 en el inci­

sivo lateral superior izquierdo, el G-2 en el central superior del mismo la­
do. El B-4 en el central superior derecho y los dos centrales inferiores. El 

A-1· en d incisivo lateral superior dereeho y en los laterales inferiores. Se­
gún la fotografía de la página 22 del respectivo informe, 30 vemos que sus 

autores estiman qll!~ el canino superior izquierdo y los dos inferiores están 
limados. No obstante, por esa y otras ilustraciones del mismo informe, nos 

parece que los cuatro caninos presentan un desgaste normal. Hasta donde 
es posible verlo en las ilustraciones, tal vez presenten, si acaso, el tipo B-1, 

mesialmente en todos ellos. Por la distribución de las incrustaciones este 
patrón es asimétrico. Estas incrustaciones, que según Blom son de turquesa, 

sólo se conservan en el incisivo lateral y el canino izquierdo superiores, 

siendo de superficie convexa. El patrón se encuentra en un cráneo casi 
completo, adulto, masculino, procedente del Valle de Ulúa, Honduras, de 

donde fué recogido por un indígena y que, por mediación del Sr. Swofford, 

27 TnoMPSON, E. J., 1939, p. 179. 
28 lb. 
29 lb. 
110 BLOM y otros, 1933. 
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fué entregado a los autores de la información. Presenta deformación tabu­
la!' oblicua en grado ligero. 

Patrón 16.-Consta del tipo A-2 en los incisivos y el A-l en los caninos 
superiores. Este patrón apareció en los entierros 8 y 12 de Baking Pot, 
13elice, los que fueron adultos y femeninos. 31 De acuerdo con Ricketson 
estos entierros corresponden a la transición entre el Viejo y el Nuevo Im­
perio de los mayas. 32 

El tipo A-2 en los incisivos centrales superiores y el A-l en el lateral 
izquierdo, aparecen en un fragmento de maxilar izquierdo perteneciente 
al entierro l, excavación l, nivel PS, de un sitio cercano a Sta. Rita, Río 
Comayagua, Honduras. :r3 El ejemplar es adulto, pero el sexo no es deter­
minable. Se encuentra en el U. S. National Museum de Washington. 

Patrón 17.-Aun cuando no existen los incisivos laterales superiores, 
es probable que este patrón no haya consistido más que en el tipo B-5, con 
la limadura situada distalmente, en ambos caninos superiores. Apareció en 
unos maxilares, con su respectiva mandíbula, de un sujeto adulto proba­
blemente femenino; pertenecen al U. S. National Museum de Washington. 34 

A juzgar por la respectiva fotografía, no parece que los incisivos centrales 
superiores presenten el borde incisal artificialmente limado. 

Patrón 18.-Está formado por el tipo G-2 en ambos incisivos centra· 
les y el E-l en los laterales y caninos superiores. Sólo conserva la incrus­
tación en el canino derecho, la cual es de jadeíta. Este patrón corresponde 
al entierro A-34 de Uaxactún, el cual fué adulto y de sexo probablemente 

masculino. 35 Pertenece al período Tepeu 3. Este patrón es igual al No. 5 
del horizonte Tzakol-Teotihuacán (véase p. 187). 

Patrón 19.-Compuesto por el tipo E-l en ambos incisivos centrales, 

el A-4 en los laterales y el B-5 en los caninos superiores, en los que la li­
madura es distal. Se encuentra en unos fragmentos de maxilares de un suje­
to adulto y masculino correspondiente al entierro A-40 de Uaxactún. La 

,incrustación es de jadeíta, pero sólo se conserva en el incisivo central dere­

cho. :JG El cráneo presenta deformación fronto-occipital, es decir, tal vez 

tabular oblicua, y pertenece a la fase Tepeu. 

:n RrcKETSON, O. ]r., 1929, pp. 17-24. 

32 lb., p. 25. 

33 STEWART, T. D., 1941, p. 120. 

H4 Jb., p. 121. 
:15 SMITII, A. L., 1950, p. 9B y fig. ll6 c. 

M lb., fig. 116 d. 
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Patrón 20.-Consta del tipo B-5 en ambos incisivos centrales y caninos 

superiores, con el A-4 en los laterales. Se encontró en el entierro A-37 de 
Uaxactún, el que es adulto y tal vez del sexo femenino. El crúneo presenta 
deformación fronto-occipital, o sea, tabular oblicua .. n El período arqueo­

lógico no se determinó con precisión. 

Patrón 21.-Aparccc el tipo F-9 en los dos incisivos centrales, el C-3 

en los laterales superiores y el B-5 en los caninos superiores en los que la 
limadura es distal. Por esta única vez en toda América aparece este tipo 
F-9, cuyo parentesco morfológico con el F-8 del patrón No. 6 del horizonte 
Tzakol-Teotihuacán, es manifiesto. Este patrón se encontró en el entierro 
A-51 de Uaxactún, el que fué adulto, femenino y perteneciente a la fase 

1. 3 ~8 • cpeu . .,; 

Patrón 22.--Consistc en el tipo C.3 en los cuatro incisivos superiores 
y el B-5 en ambos caninos inferiores. Corresponde al entierro A-19 de 
Oaxactún, cuya edad es la adulta y de sexo femenino. 3

n El período arqueo­

lógico no se pudo determinar. 

HoRizONTE MrxTECA-PUEBLA 

Siglos X-XVII d. C. (Figs. 9-15) 

Patrón l.-En este patrón se encuentra solamente el tipo A-l en los 
cuatro incisivos superiores e inferiores, siendo poco profunda la escota­
dura. Se encuentra en un cráneo masculino, adulto, deformado, procedente 
de un lugar de la región Pueblo de Arízona, llamado Sikyatki, y que ha 
sido descrito por Camphcll. 10 En la fuente informativa no se indica la clase 
de dcf ormación craneana que tiene. Este lugar es considerado como perte­
neciente al período Pueblo IV, que aproximadamente comprende de 1250 
a 1700. 11 Hay que hacer notar que éste es el único caso de mutilación den­
taria que hasta ahora se conoce en el suroeste de Estados Unidos. 

Patrón 2.-Está constituído por los tipos F-4 y B-2, el primero en los 
cuatro incisivos superiores e inferiores, y el segundo en todos los caninos, 
en donde la limadura es mesial. En los incisivos centrales, ya sean supe­
riores o inferiores, la muesca mayor es mesial. En los laterales superiores 

e inferiores la muesca es distal, la que se completa con las limaduras de 

:17 s~IITH, A. L., 1950, fig. 116 e. 
:;s lb., p. 99 y fig. 116 f. 
;JO .Ih., p. 96 y fig. 116 g. 

40 CAMPllELL, T. D., 1944, pp. 321-22. 
41 STEWART, T. D. y TITTER!NGTON, P. F., 1944, p. 320. 
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los caninos. Este patrón es simétrico y sólo se distingue del que en seguida 
se describirá por la asimetría del trabajo realizado en cada uno de los dien­
tes, hecho mismo que permite diferenciar los tipos C-6 del F-1·. Es muy pro­
bable que estos tipos, así como sus respectivos patrones, no sean más que 
uno solo en cuanto al propósito con que se hicieron, pero como los resul­
tados son distintos, preferimos presentarlos por separado. El patrón se en­
cuentra en un cráneo completo, aun en su matriz, del entierro 777 de 
Guasave, Sinaloa, en el que se observa una deformación tabular oblicua 
en grado marcado. Es adulto, masculino, y pertenece a las colecciones del 
American Muscum of Natural History de Nueva York. El ejemplar corres­
ponde al período Aztatlán. 42 

Patrón 3.-En el presente caso existe el tipo C-6 en los incisivos su­
peri~res e inferiores, y el B-2 en los cuatro caninos, en los que la limadura 
está del lado mesial. El patrón se encuentra en un cráneo scmifragmentado, 
adulto, femenino, que presenta plagioccfalia póstuma izquierda y defor­
mación tabular erecta en grado mediano. Este cráneo es el No. l del Altar 
de lo_? Cráneos Esculpidos de Cholula, Puebla. Los incisivos derechos in­
feriores se perdieron en vida del sujeto, pero lo más probable es que hayan 
presentado el mismo tipo de mutilación que los izquierdos. En el grabado 
este patrón aparece completo porque también ha aparecido en unos frag­
mentos de maxilares con su respectiva mandíbula de un entierro del sitio 
117 de Guasave, Sinaloa, y que se encuentran en el American Museum of 
Natural History ele Nueva York. El entierro es adulto y femenino, pero su 
patrón ofrece una ligera diferencia con el de Cholula, consistente en que 
el tipo C-6 existe en los incisivos y caninos superiores e inferiores y el B-2 
en 1¿:~ cuatro primeros premolares con la limadura del lado mesial. El pe· 
ríodo correspondiente es el Cholulteca I y II para el ejemplar del Altar de 
los Cráneos, y el Aztatlán para el de Guasave. 

Patrón 4.-Consiste en la combinación de los tipos C-7 y B-2. El pri­
mero aparece en los incisivos y caninos superiores, así como en los incisivos 
y canino derecho inferiores. El segundo en ambos primeros premolares 
superiores y en el canino inferior izquierdo. Se encuentran en unos frag· 
mentos de maxilares y de mandíbula que pertenecen al entierro 633 de 
Guasave, Sinaloa, y están en el American Museum of Natural History 
de Nueva York. Corresponde a un individuo adulto y masculino (lám. IX) 
y el período arqueológico es el Aztatlán. Toda la dentadura presenta hipo· 
plasia del esmalte, particula~mente en el incisivo central superior izquierdo. 
Esta determinación fué realizada por el Dr. Samuel Fastlicht. 

42 Comunicación directa de GoRDON, F. EKHOLM. 
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Patrón 5.-Es la coexistencia de los tipos B-.3 y B-2, en dientes sueltos 

superiores. El tipo B-3 aparece en los incisivos derechos con la amplia 

escotadura hacia el lado distal, y en el canino izquierdo cuya escotadura 

es mesial. El F-4 está en el incisivo lateral izquierdo, con la muesca mayor 

hacia el lado distal. El tipo B-2 se encuentra en el canino derecho, con la 
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Fig. 9. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Mixteca-Puebla. 

limadura situada distalmente. En suma, parece como si el propósito hubie­

ra sido mutilar cada diente del mismo lado, dando un patrón asimétrico. 

El incisivo central izquierdo no se recuperó, pero existen ambos primeros 

premolares superiores que no están mutilados. Todos estos dientes presen· 

tan hipoplasia del esmalte. El incisivo central tiene perforada la cavidad 

pulpar y su raíz se encuentra sumamente reducida. Estos dientes pertene· 



PATRO;'IiES DE LA MUTILACJON DENTARIA 201 

ccn al qltierro llesignado con el número 598 de Guasavc, Sinaloa. Son de 
adulto, de se)~O no determinable con exactitud, y forman parte de las colec­
ciones del American Museum of Natural History de Nueva York (lám. X). 
Los dientes, como el entierro de referencia, pertenecen al período Aztatlún. 

Patrón 6.-Sc caracteriza por la combinación de los tipos A-l en los 
ineii;ivos laterales, A-2 en el central izquierdo, D-1 en ambo::; segundos pre­
molares y el C-5 en los caninos y primeros premolares superiores (dientes 
Nos. 161-69). Si, como es lo más probable, el incisivo cenl ral derceho per· 
dido post·nwrtern tuvo también el mismo tipo de mutilaeión del otro cen­
tral, el patrón es de eonsiderarse eomo simétrieo. Las muescas ele los iHcisi­
vos son de escasa profundidad. En cuanto a los caninos y premolares, sobre 
todo en estos últimos, parece como si la forma natural del borde oclusal se 
hubiera querido pronunciar más mediante las limaduras que caracterizan a 
los tipos B-l y C.S. El ejemplar procede de Zinapécuaro, Miehoaeán, y es 
de un sujeto adulto, de sexo probablemente masculino. Es un fragmento de 
cráneo facial, en el que se observa un pronunciado abultamiento de la su­
perficie alveolar sobre el canino derecho y, aunque en menor grado, sobre 
el incisivo central izquierdo. El resto del borde alveolar presenta osteopo­
rosis generalizada. Este ejemplar fué encontrado por la arqueóloga Flo­
rencia Müller, según la cual d entierro corresponde al periodo tolteea (lám. 
XI). 

Patrón 7.-En ambos incisivos centrales superiores se encuentra el 
tipo C-6, el F-4 en el lateral derecho, y el B-2 en el lateral izquierdo con 
la limadura en el ángulo mesial. Los caninos carecen de mutilación. Se en­
cuentra en un fragmento de maxilares de un sujeto adulto, de sexo no deter­
minado, que se halla en el Museo Arqueológico de Morelia y ha sido des­
crito por Arriaga. {3 A ciencia cierta no sabemos el período arqueológico 

a que pertenece. 

Patrón 8.-Se encuentra el tipo A-2 exclusivamente en los incisivos 
centrales superiores. El patrón apareció en un cráneo completo, adulto, sin 
que se especifique el sexo, 44 procedente de Apatzingán y que se encuentra 

en el Museo Arqueológico de Morelia. Como en el caso anterior, el período 
arqueológico no se especifica en la fuente de información. 

Este mismo patrón apareció en un cráneo completo, adulto-juvenil y 

masculino, que corresponde a la ofrenda V de Santiago Tlatelolco que fué 
explorada por la arqueóloga Antonieta Espejo. En dicho cráneo, el tipo 
A-2 existe en el incisivo central superior derecho, habiéndose perdido post 

4il ARRIAGA, A. 1941, pp. 14-19. 
44 lb. 
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mortem el izquierdo. Ninguno de los demás dientes presenta mutilación, 
de aquí que el patrón sea idéntico al del cráneo de Apatzingán. Tomando en 
cuenta la idea que se tiene sobre el período de ocupación de Tlatelolco, 45 

el ejemplar de referencia podría corresponder a los principios del siglo xrv. 
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Fig. 10, Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte MixJeca-Puebla. 

Patrón 9.-Este patrón está constituído únicamente por el tipo A-l. 
Existe en los incisivos y el canino izquierdo superiorefi y en el incisivo 

45 EsPEJO, A., 1945, Nota 30, p, 26 
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central inferior derecho, según se observa en el dibujo que acompaña su 
clc.~cripción. ru En esta descripción se dice que la "ranura longitudinal" se 

encuentra en todos los incisivos superiores e inferiores, "más en los peque­

ños molares que en todo cráneo tarasco pre-Colombino, sustituyen a los 

caninos". Sin embargo, optamos por tomar en consideración lo que se ve en 

la ilustrací ón en vez de confiar en las extrañas observaciones del tipo de la 
::;u:-:títución de los caninos por molares cuya falsedad en otra parte se ha 

demostrado. 17 De la fuente informativa se infiere, ya que no se específica, 

que el ejemplar procede de San Luis de J acona, Michoacán. Es un cráneo 
completo, adulto, sin deformación aparente y, a juzgar por la mencionada 

ilustración, del l'exo masculino. Tampoco se indica el período arqueológico 
respectivo. 

Patrón 1 0.-Consistc en el tipo A-2 en los cuatro incisivos superiores, 

habiendo sido descrito por Lister 4
" con referencia a tres entierros que 

encontró en el Cerro Escuintla, Cojumatlán, Michoacán. En su trabajo, no 

se indica la edad ni el sexo de los entierros, así como tampoco si alguno de 

ellos perteneció a aquel único cráneo arlulto que mostró aplanamiento 

fronlo-occipital. 49 Sobre el pe~íodo correspondiente, Lister considera que 
d complejo cultural de Cojumatlán cl¡·be haberse iniciado hacia 1:300 o 
1350 d. c. 

Patrón ]J.-Formado por los tipos A-l en los incisivos laterales y el 
A-2 en los centrales superiores (dientes Nos. 7-10). El tipo A-l está algo 
alterado en vista de que el borde mcsial ele la escotadura es un poco oblicuo 

hacia abajo y adentro. El patrón es simétrico, encontrado en un fragmento 
de maxilares del entierro TI-1 de Tzinlzuntzan, Michoacán. Se trata de un 
sujeto adulto y masculino. El tercer molar superior derecho es rudimcnta· 

rio, el izquierdo no existe. El ejemplar corresponde al período tarasco 
1 , • 

ClUS!CO. 

Este mismo patrón lo ilustra Lumholtz con unos maxilares y mandíbula 

procedentes de Zacapu, Michoacán, 50 que pertenecen a un adulto, pero cu· 
yo sexo no se especifica. Como Lumho1tz indica que "Llamaba la atención 

el escaso número de objetos que había con las osamentas, pues no pasarían 

de una docena de cascabelitos de cobre y algunas cuentas", parece que no 
hay duda de su correspondencia al horizonte Mixteca-Puebla. Por otra 

parte, a este mismo patrón se ajusta la descripción que Krickeberg hace 

46 LEÓN, N., 1890, Lám. frente a la p. 172. 
47 RoMERO, J., en Fastlicht, S. y RoMERO, J., 1951, pp. :lS-40. 
48 LISTER, H. R., 19119, p. 87. 

4» lb. 
50 LuMHOLTZ, C., 1904, T. II, p. 414. 
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de algunos cráneos adultos de Cerro Montoso, Vcracruz "1 cuyo r:exo no se 
indica, así como los dientes de un fragmento óseo que procede de Cerro 
de las Mesas, Veracruz (dientes N os. 149-52) que presentan el tipo F-1, 
con la limadura en el lado mcsial, en el incisivo lateral superior izqmcrdo, 
en vez del A-l como los demás. Este ejemplar es adulto y masculino, per­
teneciente al período Cerro de las Mesas Superior H. "2 

Patrón 12.-· Consta de los tipos A-2 en los incisivos lateralc:> y el A-3 
en los centrales superiores, formando un conjunto simétrico (dientes Nos. 
11-12, 15-16). Se halla en un fragmento de maxilares procedente de I3ue­
na Vista de Cuéllar, Guerrero, y corresponde a un individuo adulto y 

masculino. No tenernos datos para la asignación del período arqueológico 
respectivo, pero corno este patrón es en esencia muy semejante a los de 
Michoacán que pertenecen al horizonte Mixteca-Puebla, creernos muy pro­
bable que el de Buena Vista de Cuéllar sea más o menos contemporáneo. 

Patrón 13.-Hemos encontrado este patrón en una mandíbula aislada. 
Consiste en los tipos B-2 en ambos caninos con la limadura en el ángulo 
mesi~l, el C-6 en los incisivos central derecho y lateral izquierdo, y el F-1· 
en el lateral derecho y el central izquierdo (dientes Nos. 39-44). La man­
díbula es de un sujeto adulto y del sexo femenino, siendo probable que 
eorre~·ponda al período tolteca. Procede de Santiago Ahuizotla, D. F. 

P,atrón 1 !f.-Consiste en el tipo D-2 en ambos incisivos centrales y el 
D-1 en el lateral derecho superiores. Se encontraba en el cráneo No. 176 
(Dh-2-8) del catálogo general del departamento de Antropología Física 
del Instituto Nacional de Antropología. Conocemos este patrón a través 

de una antigua fotografía de dicho cráneo (lám. XII), pues en la actua­

lidad sólo se conserva un fragmento de cada uno de los tres dientes que 
presentaban la mutilación, la que prácticamente ya no es visible. El cráneo 
es adulto, masculino, y presenta una extraordinaria lesión de probable ori­
gen sifilítico, 53 pero carece de deformación étnica. Procede de Tlatelolco, 

por lo que, como el patrón 8, puede remontarse a los principios del si­
glo XIV, o bien ser posterior. 

Patrón 15.-En los maxilares tenemos la combinación de los tipos A.tl· 
en los incisivos laterales y B-4 en los centrales, además del B-1 en el inci­
sivo central izquierdo (dientes Nos. 175-80). La limadura de los incisivos 
laterales superiores no es horizontal sino oblicua hacia abajo y afuera, de-

51 KRICKEBFJRG, W., 1933, p. 52. 
52 DRUCKER, P., 1943 h. 
53 WILLIAMS, H. u., 1936, p. 3. 
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biéndosc a que las limaduras rectangulares de los ccntralr:; wn demasiado 
altas para poder haber dejado intactos a los primero~'- Corresponde al en­
tierro 18 de Xoehicaleo, Morelos. Es un fragmento de esqueleto facial con 
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Fig. 11. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte J\1ixteca-Puebla. 

I 

su respectiva mandíbula, de un sujeto adulto y femenino, siendo más o 
menos contemporáneo a los períodos Cholulteca I o TI. 54 Presenta la huella 
de un absceso alveolar en el incisivo central supenor izquierdo. 

54 Comunicación directa de EDUARDO NoGuERA. 
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Patrón UJ.---5e observa el tipo B-4 en los incisivo~; centrales y el A-4 

en ]os la<cralc; supc~riore~. En la rna::díiHila :-<<'aprecia r·l tipo Ik2 en ambos 

canino~, con la limadura del lado mc:,i:d, y d C-2 en d incisi·;o lateral 

dr~recho (dientes í\' os. J g()J/2). A m hns in á.: i vos cenlralc::; inf criorcs care­

cen de mutilacitJ!l y el latcntl izqui,·rdo s(~ perdió pnsl mortnn. Se encuentra 

en un fragm1~nto de esqw~leto faci<:ll del cutÍPrro 12 de Xochicalco, Morclos, 

que e;; adulto y femenino. El eutinro e~> rnú,; o menos contemporáneo a 

1 o, ¡wríodo;; Chol u 1 teca l o 1 J. 

Patr/in 77.---En est1~ caso c~xistc rl tipo C-2 en amhos inci>;Ívos centrales Y 

d lateral izr¡uierdo superior (dientes Nos. 19:3-9.S). E;; probable que el 
incifiivo lateral superior dcrcd:o haya presentado el mismo tipo para 

constituir un patrón simétrico. Este patrón se eneuentra en un cráneo frag­

mentado de:] ~~ntierro JS de Xochicalco, Morclos. El ejemplar ce; adulto y 

femenino, siendo conlemporúnco a los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 18.-Es la combinación d(~ los tipos B-2 en los incisivos cen­

trales y el lateral derecho inferiores, y el F-'1· en el inci~•ivo lateral izquier­

do (dientes Nos. 206-09). La limadura c:s mcsi;1l en los incisivos derechos, 

y distal en el central izquierdo. La limadura uayor del incisivo lateral 

izquierdo c:, distal, de modo que parece que el propc'1sito fut:~ hace;· un2. 

muesca del lado izquierdo de cada diente. El resultado es un patrón asimé­

trico. Los dientes supc:riorcs están sumamente desgastados, habiendo des· 

aparecido casi la mitad inferior dr~ la" coronas dentarias, desgaste que, 

aunr¡uc menos intenso, también se observa en los premolares. Et ejemplar 

pertcnc:cc al entierro 21 ele Xochieo.lco, 1\:Iorclof'. Se compone de la mandí­

bula y fragmentos de maxilares de un sujeto adulto y femenino. Este 

enlierro es contemporáneo de los períodos Cholulteca I o II. 

Palrórr. 19.-Consiste en el tipo B-2 en el canino inferior derecho, con 

la limadura del lado mesial, C-2 en ambos incisivos laterales inferiores, 

y el C-6 en el canino inferior izquierdo (dientes Nos. 181-84) ; los incisivos 

centrales se perdieron post mortcm. Se encuentra en una mandíbula del en­

tierro 19 de Xochicalco, Morelos, que perteneeió a un sujeto adulto y 
femenino. El resto del cráneo no pudo recuperarse. El ejemplar es contem­

poráneo de los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 20.-Es la combinación de los tipos C-6 en los incisivos y B-2 

en los caninos superiores, con la limadura del lado mesial. No hay mutila­

ción en los dientes inferiores. Se encuentra en un cráneo completo, el N o. 

2 del llamado Altar de los Cráneos Esculpidos de Cholula, Puebla. Tanto 

este ejemplar, como el ya mencionado con el patrón 3 de este mismo hori-
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zonte cultural, fueron esl udiados por 110sotros antes de volver u colocarlos 

en d sitio donde se hallaron. Para eso !Hl.' ~ilT\inab de Jo,; d:<l<lc; r ~'rúficac; .· ,) 

lomados por Noguera y Du Solier, ~ .. -, que son los autores del descubrimiento. 

El ejemplar es adulto, masculino, y presenta plagiocef alía póstuma dere­

cha, si bien a la vez se obscrYan \'estigios de deformación tabular ereeta. 
Corresponde a los períodos Cholulteca l o ll. 

Tal vez los dientes sueltos Nos. 33 y 70-72 de una tumba de Mitla, 

Oaxaca, hayan constituído un patrón semejante, si bien es que no sabemos 

si los dientes inferiores tuvieron mutilación. Son de adulto, de sexo no 

determinable, y pertenecen al período Monte Albán V. También es probable 

que los dientes del entierro 8 de Cholula (dientes Nos. 30-32 y 60) forma­

ran el mismo patrón, entierro que corresponde a un sujeto adulto y mascu­

lino y a los períodos Cholultcca I o II. 

Patrón 21.-Estc patrón consiste en d tipo C-2 en los cuatro incisivos 

superiores y el B-2 en los caninos superiores, en los que las limaduras se 

hallan en el ángulo mcsial. El incisivo central inferior derecho presenta el 
tipo F-3, el izquierdo el F-4, los laterales el C-2 y los caninos el B-1, estan­

tlo la limadura en el ángulo distal (dientes Nos. 342-53). El patrón corres­

ponde al entierro 3 encontrado en la meseta oriental del museo local de la 

Pirámide Je Cholula. Los dientes se recuperaron sueltos por la destruccción 

total del mismo cráneo, pero fueron de un sujeto adulto, y tal vez mascu· 

lino. Este entierro, como los de la meseta NE. de la Pirámide de refe­

rencia, pertenece a los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 22.-Se caracteriza por la presencia del tipo E-l exclusivamen· 

te en los dos incisivos centrales superiores. Ninguna de las demás piezas 

dentarias tiene mutilación, ya sean superiores o inferiores. Las incrustaciones 

son de jadeíta y, según se observa en la ilul'-tración del trabajo en que se 
describe, GG su superficie es convexa. Es un patrón simétrico que se encuentra 

en un cráneo casi completo procedente de Chalchicomula, Puebla, y que 

forma parte de las colecciones del Museo Etnográfico de Munich. La ilus­

tración demuestra que es un cráneo adulto del sexo masculino, probable· 

mente sin deformación por la relación normal que se observa entre el 

diámetro frontal mínimo y el transverso máximo. Según Noguera, lo que 

se conoce de Chalchicomula parece indicar contemporaneidad con el perío­

do Cholulteca l. 57 

55 NüGUEfiA, E. y ROMERO, ]., 1937. 
56 SAVILLE, M. H., 1913, lám. XVIII. 
67 Comunicación personal. 
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Patrón 2.':?.--Es la combi!laci<ln de los tipos E-l y F-~· en los dientes 

superiores, y el A-l en uno inferior. El primer tipo existe en ambos caninos 

y el incisivo lateral derecho, d segundo en ambos incisivos centrales supe­
riores. El A-l se halla en d inci,ivo lateral izquierdo de la mandíbula. 
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Fig. 12, Patrones de mutilación dentaría correspondientes al Horizonte Mix:teca-Puebla. 

El incisivo lateral superior izquierdo, el lateral inferior derecho y el 

central inferior izquierdo se perdieron post mortem. Sin embargo, dada 

la distribución de las formas de mutilación en los dientes existentes, no 

parece muy aventurado creer que el patrón fué simétrico. Desde el mo-
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mento en que este ejemplar se descubrió, las caYidadcs para las incrus­

taciones se encontraron vacías (dientes l\os. 89-93 y :H36). Este patrón se 

halla en un crúm·o completo perteneciente al entierro li-JO de Monte 

Albún, Oa:~aGl. Es adulto, masculino y sin Jeforrnación. No se sabe exac­

lLcmcntc si n;te cnt ierro perteneció al período Monte Albán 1 V o al V 

(Em. Xlli). 

Patrón 21.--Este es un sencillo patrón formado por el tipo B-6 en 

ambo,. incisi\o;o centrales superiore~, en los que la punta artificial del 

Lurdc incisal es mesial (dientes Nos. 75 y 76). El incisivo lateral supe­

rior derecho se perdió post mortcm, pero lo mús probable es que no haya 

p1·esentado mutilación como el lateral del lado opuesto, por lo que es de con­

siderarse como simétrico. Se encuentra en un cráneo fragmentado que 

corresponde al entierro secundario C de la tumba 40 de Monte Albán, 

Oaxaca. Es adulto, del sexo femenino y sin deformación aparente. La 

ausencia de la mandíbula se explica por la clase de entierro a que corres· 

pomlió, o sea secundario. "8 La tumba corresponde al período Monte Albán 

IV. 

Patrón 25.-Apareeen combinados los tipos A-l y C-1, el primero en 

ambos incisivos centrales superiores, y el C-1 en el lateral superior dere­

cho (dientes Nos. 84-86). El tipo A-l está algo modificado, pues el borde 

distal de la escotadura del incisivo derecho es oblicuo hacia abajo y afuera, 

y el mesial de la escotadura del incisivo izquierdo hacia abajo y adentro. 

El patrón e~, por tanto, asimétrico. El incisivo lateral, canino y primer 

premolar superiores del lado izquierdo se perdieron post rnortcm. Se en­

cuentra en el cráneo D, bastante bien conservado, de la tumba 27 de Monte 

Albán, Oaxaca. La ausencia de la mandíbula se explica por la existencia de 

varios entierros secundarios en esta tumba, de uno de los cuales formaba 

parte el mencionado cráneo D. Es adulto y masculino, presentando un 

58 Además de las modalidades de Qnticrros secundarios señalados en ]a página 177, hay que 
indicar que otra, tal vez la más frecue:n¡tc en Monte Albán, es la derivada de la repetida uti­
lización de las tumbas. En otros términos, cuando una tumba se usaba por vez primera, el 
cadáver era colocado en el centro del piso de la tumba; al ser utilizada por segunda vez, des­
pués de varios años, los restos óseos de la primera inhumación generalmente se amontonaban 
en uno de los rincones del fondo, dejando así lugar para colocar al nuevo cadáver. ,Cuando la 
tumba llegó a usarse varias veces, lo que se encuentra es un esqueleto al centro, por lo general 
en decúbito dorsal, y un hacinamiento de huesos al fondo. A medida que aumenta el número de 
huesos amontonados, más difícil es detenninar con precisión el número· total de individuos ente­
rrados. En vista de la desintegración que estos cam hios d,; sitio producen, así como por las 
condiciones climatéricas, con frecuencia los cráneos se recuperan fragmentados y a veces las 
mandíbulas se destruyen o bien es imposible identificar con seguridad el cráneo a que corres­
pondió. Po!' esta razón, tratándose ele entierros secundarios de este tipo, son muy frecuentes 
los cráneos sin mandíbula, o bien las mandíbulas aisladas, como lo demuestran las colecciones del 
Instituto de Antropología. 
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aplanamiento artificial del frontal que probablemente corresponda a una 
deformación tabular erecta. La tumba corresponde al período Monte Albán 

IV. 

Patrón 26.-Los incisivos centrales y el canino derecho superiores 

presentan el tipo D-2. En el canino las líneas no son paralelas como en los 

incisivos, sino un tanto oLlicuas hacia abajo y adentro en el c~Lo ele la:; dos 
rnesiales, y hacia aLajo y un poco afuera en la distal. En los incisivos 

laterales aparece el tipo D-1 (dientes Nos. 17-21). No hay mutilación en 
los dientes inferiores. Se er:cuentra en el cráneo casi completo del entierro 

11-6 (subterráneo 1) de Monte Albán, Oaxaca, que presenta def or;c-,~~ción 

tabular, probablemente oblicua. El cráneo es adulto y el sexo masculino. 

El entierro corresponde al período Monte Albán V. 

Patrón 27.-En realidad nu es un patrón por no contar más que con 

los diente:; que se encuentran en Ull fragmento de maxilar deredJO, pero lo 
incluímos para mostrar que si éstos fueron los únicos dientes mutilados, 

el palrón fué simétrico y cow:istente en el tipo A-l en ambos incisivos cen­

trale~ superiores (dientes Nos. 2 y 3). El maxilar y otros fragmentos del 

cráneo indican que pertenecieron a un sujeto adulto y masculino, habién­

dose encontrado en la tumba 15 de Monte Alhán, Oaxaca, la que corres­
ponde al período Monte Albún V. 

Patrón 28.--Este patrón ha sido reconstruíclo con unos dientes sueltos 

de uuc¡,;tra colección. El tipo de mutilación es el E-l en los primeros y 

segundos premolares superiores y el canino superior izquierdo (dientes 
1\os. 111-15). _En todos estos dientes las cavidades no conservaron sus 

incrustaciones. Pertenecieron al individuo enterrado en la tumba 55 de Mon­

lc i\lhún, Oaxaca, que fué adulto, pero cuyo sexo no pudo determinarse por 

impedirlo el estado de desintegración en que apareció todo el esqueleto. La 

tumba pertenece al período Monte Albán IV. Eco probable que los incisivos 

superiores también hayan presentado el tipo E-l, pero lo que es preciso 

destacar aquí es que éstos son los únicos dientes de nuestra colección en que 
el tipo E-l se presenta en primeros y segundos premolares. 

Sin embargo, también aparece este tipo de inutilación en las mismas 

piezas dentarias en los cráneos Nos. 399 y 400 que, procedentes de Pro­

greso, Yucatán, se encuentran en el Museo Arqueológico de la ciudad de 

Mérida. Estos ejemplares fueron equivocadamente descritos por Engerrand 

como procedentes de Ticul. "9 Son cráneos de sujetos adultos, pero dicha 

descripción, así como las respectivas fichas del catálogo que obran en nues-

59 ENGEIUlAND, G., 1917, pp. 488-93. 
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lro poder por cortesía del arqueólogo Alberto H.uz Lhuillicr, carecen de la 

asignación del sexo, si bien es que parecen pertenecer al masculino. Ambos 
cráneos presentan una marcada deformación tabular oblieua y, de acuerdo 

con Huz, pueden pertenecer al período tolteca de Yucatán. 

Patrón 29.-Consistc en el tipo D-1 en los incisivos izquierdos y el D-2 
en los derechos superiores (dientes Nos. 218-21), siendo bastante cortas 
las limaduras, casi limitándose al borde incisa!. Se trata de un patrón asi-

41 
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Fig. 13. Patrones de mutilación dentaria eorrc,pondicntes al Horizonte Mixteca-Pucbla. 

métrico que se encuentra en unos fragmentos de maxilares, de un sujeto 
adulto y femenino, procedentes de la trinchera 40 de Cerro de las Mesas, 
Veracruz. El entierro pertenece al período local Cerro de las Mesas Supe­

rior II. 

Patrón 30.-Se combinan los tipos B-2 y C-4, presentándose el prime­
ro en los caninos (cuya limadura es mesial) y el segundo en los incisivos 
superiores (dientes Nos. 251--59). No hay mutilación en los dientes infe­
riores. En los centrales superiores se observan abscesos alveolares. Se en­
cuentra en un cráneo completo bien conservado, procedente de la tumba 
3 de Tamuín, San Luis Potosí. Es de edad adulta juvenil y femenino (véase 
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portada). Presenta deformación intencional tabular erecta en grado media­

no y una fuerte depresión iníaca. Corresponde al período tolteca. 

Este mismo patrón existe, adcmús, en el crúnco co:npleto de la tumba 

] l del rni~mo lugar, salvo que ahora sin el tipo B-2 en los canino:~ (dientes 

l f
. . 1 ,. • • J 

1\o,:.. :W2-B:>). El cráneo es adu to, t~mcn!;;o y jiiT:T'ila <,c!onnauon taüu· 

lar cn~cla en grado mediano, así ('01110 plagioccfalia unipolar ptÍsíuma iz­

(IUierda. Tarnbit~n ¡¡crtencce al p<~ríodo tolteca. ' . 

flatrón ."Jl.--En los dientes superiores ::parecen combinados los tipos 

B-1 1•11 d canino derecho, cuya limadura es nwsial, el A-l en los incisivos 

dereehos, dP escotadura ba:-;tantc amplía, el C-4 en el central izquierdo (un 

pnn> a~imt;trico), d C-6 en el lateral y el C-5 en d canino izqu iedo (lúm. 

X IV). En los inft~riorcs ~e encuentran d B-1 <~n d canino derecho, el C-2 
en los incisivos laterales y el B-2 en los centrales, con limadura distal en 

d derecho y mesial en el izquierdo ( dientt~s N m;. 2:57-t1B). El canino iz­

quienlo eslú roto en su hord<~. Este patrón es asimétrico. En la mandíbula 

sería simétrico por la presencia del C-2 en Jos incisivos laterales y el B-2 
<'n Jos centrales, pero la situación de las limaduras de cslos últimos j¡npidc 

que así se le considere. Corresponde al entierro :3 de Tamuín, San Luis 

Potosí. El patrón S<' encw~ntra en un frar;mcnto de maxilares con su res­

¡wctiva mandíbula que pertenecieron a un sujeto adulto y mascuJino. Prc­

~THta huellas d(~ abscesos alveolares en los incisivos superiores izr¡uierdos 

y <~11 el central derecho. El entierro e~ del período tolteca. 

/ 1atrón 32.---C:onsiste eu el tipo A-2 en d ir>.cisivo centr<ll supenor de­

rt'f'Ílo, con I'S('otadura~ muy cortas, y el F-1 con lG limadura en d ár:;~ulo 

n;(•sial y muy grande la c~cotadura central, en el inci~;ivo central contiguo 

( di:•lJlf'~ Nos. 29JJ>2). Estos dientes se encuentran sueltos, pero se ha re­

conslruído el patrón en vista de que los incisivos laterales y caninos supe­

riores, así como Ja mayor parte de los dientes inferiores, no presentan mu­

tilación; todos estos dientes también se recuperaron sueltos. Pertenecen al 

entierro de la tumba 6 de Tamuín, San Luis Potosí; son de un sujeto adul­

to, pero de sexo no determinable por la de;,t:;:ucción de la r:.1ayor parte del 
, e·· 1 , l t~~;q¡¡c,clo. ~orresponüe al períoc o tolteca. 

Patrón 33.-En los cuatro incisivos y caninos super~ores se encuentra 

el tipo C-4, y en los incisivos y caninos inferiores, exceptuando el lateral 

izquierdo que no se encontró, el C-8 (dientes Nos. 303-13). Todos estos 

dientes, a:;í como los primeros y segundos premolares superiores e inferio­

res y algunos molares, se recuperaron sueltos en la tumbct 8 de Tamuín, 

San Luis Potosí (lám. XV). Los dientes son de adulto, del sexo femenino. 
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Fig. 14. Dí~tribución geográfica de las rnutilacione~ dentnri~ 
t~s sueltos) : 1, Guno,ayc, Sinaioa; 2, Coj unw t !:';n, C>rro 

zuntzan; 7, Zinapécunro, Michoncán; B, Ciudatl de llll:xico, 
de Cuéllar, Guerrero; 11, Choluln; 12, Tepeaca; 13, Cha 

tosí; 16, Cerro de las l\Icsas y Cerro Montoso, Vera cruz; 
21, Tajumuko, Guatemala. En comparación a los tres m: 

haria la altiplai 
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ts prrtenecirnt~s al Horizonte Mixtecn-Pncbln (incluyendo patrones y dien· 

Eseuintla; ;~, Jacon:l y TJ.ngancícurrro; 4, ZllcG.pu; 5, Apatzingán; 6, Tzint~ 

Tlatelolco y Santiap;o Ahuizotla; 9, Xochicako, 1\lcrelos; 10, Buena Vistn 

lchicomula, Puebla; 14, Las Flores Tnmaulipa;;; 15, Tmnuín, San Luis Po-
17, Ojitlán; l8. :llonte Albán; 19, 1\litla, Oaxaca; 20, Progreso, Yucatán; 

apas anteriores, {,te parece mostrar un <lr.salojamiento de In zona maya 
1ic.iP mrxicann y ambas costa~. 
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En ambo~ incisivos superiores derechos hay comunicaeión directa con be 
cavidad pul par. El período arqueológico a que esta tumba pertenece es el 
tolteca. 

Patrón 31-.-Se encuen!ra el tipo C-4 en el incisivo central y ambos la· 
terales superion~s; el F-3 en los incisivos centrales inferiores, en los que l<J 
limadura cóncava e~' mcsial en el derecho y distal en el izquierdo; en el in· 
cisivo lateral inferior derecho se observa el tipo C-1 y en el canino del mis· 
mo lado, el C-2; el incisivo lateral inferior izquierdo presenta el tipo F-4 
con la limadura mayor situada mesialmente, y el canino del mismo lad~.: 
el B-2 con la limadura en el ángulo distal (dientes Nos. 314-22). Casi tod[l 
la dentadura se recuperó suelta, procediendo del entierro 2 de Tnmuín, San 
Luis Potosí. Los dientes son de adulto, pero de sexo no determinable. E~ 
entierro corresponde al período tolteca. Aunque con ligeras variantes en le 
que respecta al acabado de la mutilación, este patrón se encuentra repetid( 
en el cráneo completo de] entierro 5 de la misma zona arqueológica, que e~ 
adulto y masculino (dientes Nos. 249-5.3 y 378-81). 

PaJ,rón 35.-Este patrón es muy extraño por su asimetría. De los dien· 
tes superiores, el canino derecho presenta el tipo C-6, el incisivo lateral el 
C-4 y el central del mismo lado el F-4. De las piems superiores izquierdm 
sólo contamos con el incisivo lateral que presenla el tipo B-2 cuya limadur¿o 
es amplia y está situada en el ángulo mesial. De los dientes inferiores te 
nemos el canino derecho con el tipo B-4· cuya limadura angular está abiert2 
hacia el lado mesial, los incisivos derechos con el F-4 con la limadura ma· 

yor situada mesialmente, el central izquierdo con el C-6 y el lateral del 
mismo lado con el C-4 (dientes N os. 323-31). Todos estos dientes, come 
otros más de la misma dentadura, se recuperaron sueltos y pertenecen al 
entierro 6 de Tamuín, San Luis Potosí; son de adulto y del sexo femenino. 

El período a que corresponde el entierro es el tolteca. 

Patrón 36.-Consiste en el tipo C-6 en ambos incisivos centrales supe 

riores, el F-4 en los laterales con la limadura mayor hacia el lado mesial. 
y el B-2 en los caninos con la limadura también mesialmente situada ( dien 

tes Nos. 231-36). Se encuentra en un fragmento de maxilares pertenecienteí 

al entierro 5 de Las Flores, Tampico, Tamaulipas. Este fragmento óseo co 

rrespondió a un sujeto adulto de sexo probablemente masculino. El entierre 
es más o menos contemporáneo del período tolteca. 

Este mismo patrón, con muy ligera variación, aparece en un fragmentt 
de maxilares de la tumba 15 de Tamuín, San Luis Potosí, que es adulto 
femenino y pertenece al período tolteca (dientes Nos. 202-05). 
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Patróf/J 37.-Consistente en el tipo E-J en los incisivos y c<minos supe­

riores, exceptuando el incisivo central derecho que se perdió post mortem, 
pero que e;;; probable que también presentara el mismo tipo de mutilación. 

Se encuentra en un f ragmcnto de maxilares procedente de los alrededores 

de la eiudad de Campeche, que pertenece a las coleccicmcs del Musée de 

l'Homme de París (lám. XVI), y que en 1882 fuera descrito pm· Hamy. eo 

Las incrustaciones son de turquesa, pero ~ólo se conservan en ambos incisi­

vos laterales y el canino izquierdo. La superficie ele estas bcrustaciones 

es convexa. El fragmento óseo denota 1 a edad adulta, pero el sexo no se 

espccífic:a en la fuente de información. Tampoco se puntualiza el período 

an¡twológico correspondiente. Una posibilidad es que sea contemporáneo 

de los cráneos de Progreso antes mencionados (véase p. 210) que pertenecen 

al período tolteca de Yucatán, pues Hamy se concretó a expresar que el 
t~jemplar sr halló en una tumba "don! il serait téméraire de vouloir fixer 

la dale mernc approximativc, mais qui est, en tous cas, bien certainement 

anlérieure a l'occupation espagnolc". El rlato, como se ve, no podía ser 

más vago, pero c~s el único con que se cuenta. 

Patrón 38 *.-En ambos incisivos ccntrnle.s r~xiste el tipo A-2 y en los 

laterales t>l A-l, descubierto en un montículo ele Jersey County y descrito 

por Stewarl y Tiltf'rington. 61 El entierro respectivo es adulto, masculino 

y correspondP al período Mississippi Medio, aunque el sitio presentó igual 

número ele rasgos culturales de dicho período y del Woodland. 62 No se m­

dica si este cráneo tiene alguna deformación. 

Patrón 39.--Caraeterizado por el tipo A-.3 en ambos incisivos centrales 

superiores y el A-2 en el lateral superior derecho, por lo que tal vez el lateral 

izquierdo también haya presentado el mismo tipo ele mutilación. Los dien­

tes se encontraron sueltos, son de adulto, de sexo no cleterll}inado por la 

mala conservación del entierro, y se atribuyen al período Mississippi Me­

dio. Fueron descritos por Stcwart y Titterington 63 como procedentes de 
Cahokia, East St. Louis, Illinois. 

. Patrón 40.-Consiste en el tipo A-3 en ambos incisivos centrales supe­

nm·es. Se encuentra en un cráneo de la colección J. C. Grindell, pero pro­

ecde de un lugar cercano al grupo de montículos de Cahokia, Illinois. El 

60 
IIAMY, E. T., 1882, T. V., pp. 879.87. 

• De este patrón 38 en adelante, no parece haber una relación directa, culturalmente ha­
!,land~, con el horizonte Mixteca·Puebla. Se incluyen en e~te trabajo con el fin único y exclusivo 
de scnalttr su aproximada contemporaneidad con dicha fase cultural. 

61 
STEWArtT, T. D. y TrrTERINGTON, P. F. 1944 pp 317-21 

02 lh., p. 319. ' ' . . 
¡¡3 Ih, pp. 318-19. 
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ejemplar es adulto, pero el sexo no puede determi11arse con certeza. 6~ Tam­
poco es posible asignarle el período arqueológico por los escasos materiales 
culturales asociados. En la fuente de información no se indica si este crá­
neo presenta deformación. 

Patrón 41.--Aparecen combinados los tipos D-7 en el incisivo central 
~uperior izquierdo, y el F-5 en el central del lado opuesto. No hay mutila­
ción en los laterales, caninos o premolares superiores. Este patrón, asimé­
trico, se encuentra en el cráneo D-22 del Dickson Moun¡} Museum de Lcwis­
town, Illinois, y procede del cementerio Dickson de la misma localidad. 
Se trata de un ejemplar adulto juvenil del sexo femenino, que fué descrito 
por Stcwart y Tittcrington. <l~ Presenta una moderada deformación tabular 
erecta y pertenece al período Mississippi Medio. Este es el único caE>o co­
nocido en que aparece la mutilación en forma de una limadura transversal, 
si exceptuamos el dudoso caso del ejemplar de Macon, Georgia. 66 

Patrón 42.-Este patrón es sumamente dudoso, pero lo incluímo,:; por­
que se trata de los únicos dientes conocidos con incrustación circular de 
oro. Se encuentra en un fragmento de maxilares que procede de Atacames, 
Esmeraldas, Ecuador, y el tipo E-l, con incrustación de oro, se encuentra 
en los dientes que ocupan el sitio de ambos incisivos centrales superiores 
(lám. XVII). Las inscrustaciones son de gran diámetro, de superficie pla­
na y ocupan casi toda la cara vestibular. El ejemplar se encuentra en el 
Museum of the American Indian de Nueva York, corresponde a un sujeto 
adulto, pero en su descripción nada se dice sobre el sexo. 67 Saville, al 
describir este ejemplar, supuso que los incisivos centrales habían sido tras­
plantados en. vida del sujeto, pero hoy día :;:abemos que el cambio se veri­
ficó post mortem. Uno de estos dientes incrustados es un incisivo central 
superior izquierdo, y otro, el que ocupa el sitio del central derecho, un 
incisivo lateral izquierdo. Por un estudio del Dr. Samuel Fastlicht se dedu­
ce que estos dos dientes no corresponden a un solo individuo, de modo que 
una reconstrucción del patrón original es prácticamente imposible. Por esta 
razón optamos por incluir el ejemplar de Atacames tal y como se conserva 
en el mencionado museo de Nueva York. Puede asignarse al período Tun­
cahuán, o etapa de influencias mayas y toltecas en Ecuador. 68 

Patrón 43.-Está formado por dientes que presentan el tipo E-4 en los 
cuatro incisivos y caninos superiores. Los dientes inferiores carecen de mu-

ü4 STEWART, T. D. y TITTERINGTON, P. F., 1944, pp. 319. 
65 STEWART, T. D. y TITTERJNGTON, P. F., 1946, pp. 260-61. 
66 lb., pp. 259-60 y fig. 2. 
67 SAVILLE, M. H., 1913, pp. 381-83. 
68 Comunicación directa del señor J. JrJÓN Y CAAMAÑO. 



Fig. 15. Distribución geográfica de las muúlaciones dentarias fuera de Mesoamérica du­
rante el Horizonte Mixteca·Puebla: 1, Sikyatki, A rizo na; 2, Jersey county, ,Cahokia y 

Lewistown, E. U.; 3, Atacames y la Piedra, Ecuador; 4, Tchekar y Vilama, Chile; 5, 
Tocarji, Bolivia; 6, El Chubut; 7, Lago Buenos Aires, Argentina. 



L:im. T.-CrárJl·o proc~dt·ntc tic El \rholillo. O. F .. qur· ¡on •ento ti ('ttrón J.- mutilat·ión den­
tario :\o. 2 tll"l horizonte .·\ rt·:1iro. El r"ninu -urcrior i1.quicrdo c:ot:i nn<Jrmalmcntc implantado 
y pre.t·n ta 1m notaiJlc dcF:ta'lc que ca•i d~••ru)'Ó In rorona tlr:'ntariu. Corte>-Ía tle l American 

,1/useum oi Namral 1/i.~tory dt' 'lurnr York. 



l ~irn. 11.- Dc' lll•lllnra cl•·l .-ránc·o d!"l ~;nlifrro i 1 ele· Tlntiko . .\léx. Prt><<'nln PI 
patrl•n rfr· mutiln<:ión dentario 'o. 5 del horizonlt' Arcai~o. 

l.:ím. 11 i. \; ¡wr·to clt>l ,., :ir~t·n ,¡, 1 Enti•·rrn !i7 dt" Tlnt il.·n. \lé\ .. m•"lrttnclt• 
c·l lodn Í7,q•ri!'rdo dd patrón de mutiloricín fl•·ntnrin 'o. 6 rlo:l horimntr 

Arcaico. 



l.lam. IV.- Ila·uwduru dc·l o·rúnen clel Entic·rro 17 Je Xalostoc, D. f. 
rrCliCIIttl d JIUlrc'tn de• IIIUti luC"ic'tn denturiu No. 8 del horiwutc Arcui<"o. 
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l.íun V. llicnlc~ supcrioms del Entict"J"O 1V.S6 tll" l\"lon t11 i\ lhítn, Oux. 
c,,.,t.i tu yc·n el putdon dn rn ut iludóu dl!nt:u·iu No. 1 dc·l hori~'"'"" 

Twkol·T~o: iln an,.(au. 

l.úm. V l. llc•ntndur:a do•l •·nu,..,, dc· la Tuml ~;l IC,:{ ,¡,. o\ lunlc" 
¡\lbún, Oux. Presenta el putrcín de nantilaóún No. 1 del hori· 

mnt•~ TPpeu·TcotihnHl"óÍ u. 



l.ám
. Y

IT
. 

D
c·ntarlun•. d

d
 E

ntierro H
l d

e la trin
ch

e
;a 3

0
 d

e C
erro

 d
e la;. 

\
i~<a;, 

V
er. 

P
rcscn

tl'. 
e

l 
patr<

in 
d

e 
m

m
 ilació

n
 

d
en

taria 
N

o. 
2 

d
el 

h
orizonte 

T
 rp~u­

T
eo

tih
u

ncán. 
l.ám

 
\ lli.-L

e•ió
n

 q
u

f' 
[H1'•P

nta el 
crán

eo
 dt-1 

E
n

tie
rro 

IX
·ll 

d~: )lo
n

tc 
J\lh

án. 
O

a:t. E
;: adulto. 

i .. m
tn

iu
o

. r 
p

rh
f'n

t:. 
d 

¡o:11rún 
d

e 
m

u
tilac·ión 

d
en

taria 
N

o. 
5 

del 
horizonte 

T
cp

eu
-T

eo
tihua<

·án. 
l.:· 

<u
lln

:, 
c¡u.-

~e o
lb

rn
a
 

t.:. 
In 

,..,~rita!. 
q

u
ed

an
d

o
 la

 región 
lám

bdica 
hal'iu 

ah
ajo. 

5
(' 

trata 
J,. 

J;¡ 
l111d la 

ele 
u

n
 

prcw
c.,.o 

in
fcccio:'o 

prom
C

'ado 
por 

u
n

a 
herida. 

p
ero

 
h

a\ 
rlarv-

'~~tigi,l-
tlc 

int c
n

cnción <¡n
irú

rg
ica. 

( \'éa.."C 
n

o
ta 

t-n 
la~ 

rá¡rin:.;; 
192·93.1 



Láuo. IX. Ot·u tH tlurn cid F.u t icrro (~{.) cl1· GuJSI\C, Sin. Prc't'ulu ,.¡ 
J<nlr.Ín clr 111111 ilndtíu clrntn ria l\u. -~ olr-1 huriYnnte .\li"r'·n- l'udola. 
l.u" olio·nh'-. rm•'o( ni a u llipup la'i.l old <""tUalte. c:.lrnordin:trinm<'lll•· 

.tc·u~~ul:• ... ,, t 1 iru+••hu •·t•utrnl "'""IM'riur i1..CIUit:nlu. t"U tluwh· furrun 
11''" rnnnr~. hnriznntnl. ( .nrii-<Í:· rll·l i lmcrirtiR Mu'l('llm nf ¡\nlllml 

lli<ltlry ,,, :'<ltll'\!1 \ ttrk. 

Lám. "<.- Dit•ntes sllpt'riort.,. tlt·l F.nlit 1 rtt 59!l .¡,. <:uu,a\t', Sin. Pn•­
· •·nlilll .. 1 patrón dr nmtilaril111 tlt nlnda '\n, 5 ,¡,.¡ htlriWllll' Mi"t'l'll· 

1'111 ltlo. Corl<'sia Jel tlnwrinm lftnl'/lllt tt/ \ 11t trul 1/illtJt y J,• 
Nut·\:t \m l... 



l.rím. X I.- Dontndur·ll d .. ) t·r11 it•tTO J o~ulizadu, 1·r1 Ziu:qu'·•·uMu, Mj, ·ll . P rt'>'t'llltl •·1 purr·cjn .¡,. 1111rl i 
lnrdtin rlcntnrict No. 6 dd ll(lriznntl' M ixtccn· l 'rrchln. 

Lúru. XII. Cníucu .Nu. lJh· <!·ll (l71J) , pnh·cll••lllc de Tlalt;)ulo-u, 
IJ. F. Presenta t' l palrÓn de mutilat·it'm drntnria No. 14 tkl lrnrr 
zunto r' l ixtc~:n· l'uchln. Oh,érVI'!-l~ la notuhlc lc.oiórr fruntul , ¡orulon· 

hknwnte rle origPu ~ifilíli r·o. 



.. 

Lám. XII L-Di~utP.S supt-ri<•rr<~ el('! F.utit' JTu 'lf. l() de Monte A ll>áu, Q ;l)(. Presenta u 
el patrón de mullln<:ión clrnturia No. 23 del horizonte i\·Lixtren·Pnr:l,la . 

Lúm. XIV.- D(•Ji tudnm cid Entierro !\ ¡J,. Tamuín, S. f .. 1'. Pres¡:ula •·1 p t;LrÓII de mutilnción 
dentaria No. 31 del horizonte M ixtcca· l'uchlu. 



l.úm. \ \ l>io·ul•' J¡•f l~llii('JTCI Jc la T umba a <ll' Tamuin. :.. L. 1'. l'n ('nl~n rl (l:llrlm ti~ 

nonlíl.u ¡;.,, ol• ni aria )lu, :n o!o·l l~tori-<utlc• 1 ;,., l'.l· l'lwlol~. 

1 Iom. X\' 1.- n•·ntndnm tk•l fr;l¡:nwntu cran~anu pro~Nlt•ntr ele C:nm pl'l he t(l ll' ¡u·c..rutn el 
pnli Ún dl' 111111ilnci!ln dentaria ~o. 37 c:lcl horizonl .. \1 i~u·ca· l'n rlolu. Collc•in clt-1 Mn~ée J,· 

l'llommc de París. 



Lúm X\ 11. Dtntachora ole• lo., "'""iJares prot·('clt·nlt'>- J•• ·\t:u·unw-. 1~-.uwrulola•, Et·nndur. 
1 ..,.,., utr ••1 J•:lrí.u ,¡,. mutilnc·ilm tlc•nlaria ~:-lo. 42. rruolt'lll¡tnrñrwn ol hori7onh· \li\lt't n-Pu~hln. 

l'••rll"'in do•l Mil~'"" ¿,., lmli, .1mairnno clr 'lino'\ O \ <Jrl... 

l.ú111. X V 111. llc ntntlura ,¡,.¡ c·róno•n J>rn•·•·rl•·ntr ,¡,. 1,.. Pi•·•lra. E•m••rultlu•. 1•:, uatlur. l'rr•t·nt:t 
t•l putruu ,¡,. nont il:ll'iÍou tlt·ntnria 'llo. ~.1. •·nnl<'lll l'nran•·n al lwriwnt•· \JhtH'ti·Pnt•lola. Cnrti"'Ía 

oll'l Mu<t'll ¡/l'f lndin ~mnirmw ,¡,. , .. ,.,,, \ ork. 
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tilaciCm. Esta incru:-;tación rectangular, único caso conocido, es de oro, pero 
E;ólo se conserva en el incisivo lateral derecho. El ejemplar procede de La 
Piedra, sobre el río Esmeraldas, Ecuador. Corresponde a un sujeto adulto, 
femenino y fué dc;;crito po1· Saville. Gi) Actualmente se encuentra en el 

Museum of l1H.~ American lndio.u de NtH'Va York, donde se ha llevado al 
cabo su rc,;tauración (lám. XVIII). 

PalrÓJt 44.-Existe en el cráneo No. 165 del Musco Argentino de Cien· 

cias Naturales, Buenos Aires. Su descripción se debe a Dembo, 70 por la que 
sabemos t¡nc el tipo F-6 existe en el inci:;ivo central superior izquierdo. En 
el lateral del mismo lado, aunque roto en su porción inferior, no se observa 

una mutilación parecida. Sin embargo, los incisivos superiores derechos se 

perdieron post mortcm, de modo que ignoramos si el patrón fué simétrico 
o no. El ejemplar procede de Lo del Correntino, Lago Buenos Aires, Ar­
gentina; es adulto y del sexo masculino. Es probable que este ejemplar sea 

contemporáneo al período incaico. 71 

Patrón 45.-Está formado por el tipo E-S en piezas dentarias superio­
res, que son los dos caninos y el incisivo lateral izquierdo. Con excepción 
del incisivo central inferior derecho que se perdió post mortem, todos los 

demás dientes existen, de modo que el patrón es indiscutiblemente asimé­
trico. Procede del Chubut, Argentina, y ha sido descrito por Vignati. 7~ El 

ejemplar es de un sujeto adulto y su época postcáor a la del patrón 44, 
de acuerdo con lo estipulado por el autor de su descripción. 

DJSCUS!ON 

Habiendo descrito los patrones de mutilación dentaria que conocemos, 
hay que señalar que aún ignoramos la manera en que en una sola denta­
dura se combinaron ciertos tipos de mutilación de la figura l. Estos tipos 

son los siguientes: D-4,, E-.3, G-6, G-7, G-8 y G-9, es decir, seis de las 48 
formas que constituyen el cuadro de referencia. 

Esta revisión de los patrones nos ofrece una enseñanza importante. Has­

ta donde los materiales pueden indicarlo, durante el horizonte Arcaico la 
mutilación dentaria se practicó fundamentalmente en los dientes superio­
res, y es al final cuando aparece en los inferiores, nada menos que con 

69 SAVIT.I.E, M. H., 1913, p. 384. 
70 DE.MDO, A. e IMDELLONI, J., 1938, pp. 181-82. 
71 Ib., pp. 183-84. 
7~ VIGNATI, M. A., 1948. 
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incrustaciones. Para comprobarlo basta obscn·ar la figura 2 que contiene 

sus propios patrones. . 
La mutilación de los dientes inferiores aparece con más frecuencia en 

el horizonte Tepeu-Teotihuac:án, en Yucatán (patrones 6 y 8), Honduras 
(patrón 15) y Uaxactún (patrón 22), o sea, en la zona maya y a base del 

limado . 
.El tipo A-2 de los diente~; inferiores oc Labná, Yucatán (patrón 6 del 

horizonte Tcpeu-Teotihuacán), es el único caso de esta naturaleza que co­
nocemos. Sin embargo, el tipo A-l, como en el ejemplar de Jaina, Campe­
che (patrón 8 del mismo horizonte), vuelve a aparecer posteriormente en 
el horizonte Mixtcca-Puebla, no en todos los dientes inferiores anteriores, 
sino en uno solo como en Jacona, 1\lichoacán (patrón 9), Xochicalco, Mo­
relos (patrón 15) y Monte Albán, Oaxaca (patrón 23), o bien en los cua­
tro incisivos cuando los superiores presentan el mismo tipo, según se en­
contró en el período Pueblo IV en tan lejano lugar como Sikyatki, Arizona 
(patrón 1). 

La mutilación de los dientes inferiores nunca aparece sin que también 
exista en los superiores. La primera es mucho más frecuente en el horizonte 
Mixteca-Puebla, pero es curioso que esta mutilación adopte formas disiintas 
a las observadas en el Tcpcu-Teotihuacán. 

Con excepción de los tipos B-4 y B-5, cuya mutihción recae en un 
ángulo de la corona dentaria y que aparecieran en los incisivos inferiores 
del crúneo del Valle de Ulúa, Honduras, y en Uaxactún, Guatemala (pa­
trones ] 5 y 22 del horizonte Tepeu-Teotihuacitn, respectivamente), en los 
demás casos recae en el borde ineisal (tipos A-l, A-2 y A-4), pero en el 
Mixteca-Pucbla se trata principalmente de aquella mutilación que modifica 
ambos ángulos de la corona de los dientes inferiores (tipos C-1, C-2 C-6, 
C-7, C-8, F-3 y F -4) . 

El horizonte Mixteca-Puebla parece carncterizarse por un mayor des­
arrollo de las tres primeras formas del tipo A y que tiene lugar en los 
Estados de Michoacán, Guerrero y Veracruz, sin que falte un caso en la 
ciudad de México (Tlatelolco). A este respecto conviene señalar la iden-
1 idad del patrón 11 (procedente de Zacapu, Tzintzuntzan, Cerro Montoso, 
Cerro de las Mesas) con el 38 de Jersey County, Illinois, del período 
Mississippi Medio, así como del 12 (Buena Vista de Cuéllar) con el 39 
de Cahokia del mismo Mississippi Medio. Tanto en uno como en otro caso 

se observa una diferencia con los patrones de México, que consiste en la 
profundidad de las escotaduras, que es mediana o marcada en éstos y escasa 
en los de Est:J.dos Unidos. Otra similitud, que ofrece la misma diferencia 
señalada, es la del patrón 1 ele Sikyatki, Arizona, con el 9 de Jacona, Mi-
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choacán; este hecho, unido a la presencia de mutilaciones dentarías en un 
lugar tan distante hacia el norte como. Guasave, Sinaloa, parece indicar 
una relación directa entre ambas regiones, de aquí que hayamos descrito 
el patrón de Sikyatki inmediatamente antes de los de Guasave. 

También los patrones a base de los tipos B-2, C-6 y F-4 son más fre­
cuentes en este horizonte, si bien es que los tres aparecen desde el período 
Zacatcneo Inferior y Medio del horizonte Arcaico {patrones l, 2, 3, 4 y 6). 
Los patrones 2 y 3 del horizonte Mixteca-Puebla, por otra parte, nos hacen 
pensar que en principio los tipos C-6 y F-4 son una misma cosa, pero para 
propósitos de clasificación juzgamos que conviene mantener su separación. 

En el mismo horizonte Mixteca-Puebla encontramos el desarrollo del 
tipo C-4 exclusivamente en Tamuín, San Luis Potosí (como en los patrones 
30, .31, 33 y 34). No obstante, este tipo aparece antes en el horizonte Tepeu­
Teotihuacán en la zona maya, como en Labná, Yucatán (patrón 6) y San 
José, Belice (patrones lO y 14), siendo significativo este hecho como posi· 
ble muestra o indicio de algún vínculo cultural de la zona maya hacia la 
huasteca potosina. 

Las zonas periféricas, como Illinois en Estados Unidos, y Lago Buenos 
Aires y el Chubut en Argentina, en su tardía recepción del rasgo étnico, si 
tal recepción fuera trazable, parecen haber desarrollado nuevas modalida­
des, las que tal vez representen elaboraciones locales de la idea recibida, 
como los tipos D-7 y F-5 en la primera zona, y el E-5 y F-6 en la segunda. 

Otros desarrollos locales, aunque en épocas anteriores, parecen estar 
representados por los tipos F-8 de Kaminaljuyú y F-9 de Uaxactún, Guate· 
mala, así como el E-1 y E-4 con incrustaciones de oro en Ecuador. 

Muy importante es, por otra parte, el análisis de la relación entre el 
sexo, la edad, la deformación craneana y la mutilación dentaria. Sin em· 
bargo, la amplitud del tema obliga a reservarlo para otra oportunidad. 
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